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T rinidad . — Leprosería de CoiTorita. (Pág. j i8 ) .

su celo, esperó en la oración y  el estudio el momento de emprender 
otra vez sus trabajos.apostólicos.

Por fin la prueba terminó en 1875, cayeron los edictos de proscri- 
cion, y los desterrados por la fe regresaron á su patria. El Rdo. Poirier 
volvió á sus tareas con sus compañeros. Encargado sucesivamente de 
varias cristiandades importantes, fue en todas ellas su apóstol celoso. 
«Era, como dice el Rísi/ig Sun and Nagasabi Express, infatigable en el 
trabajo ; dia y  noche á la disposición de sus ovejas, i  pesar de los ri­
gores del sol y  las furias de la tempestad, en alta mar ó á través de las 
montañas ; dispuesto siempre á prodigar sus cuidados ó sus consue­
los á los enfermos y  desgraciados ; y  su desprendimiento le había 
ganado el afecto y  agradecimiento de los pobres campesinos, que le 
amaban como á un padre.»

Dios bendijo su ministerio, ydeben contarse por millares las almas 
que convirtió á la fe y  á la religión de sus antepasados. En los últi­
mos tiempos de su vida tuvo á su cargo la excelente cristiandad de 
Uracami, donde era conocido y  amado. Multiplicó las escuelas, esta­
bleció Cofradías para estimular el fervor de los fieles, desarrolló la 
Obra de los catequistas, dirigió una Institución naciente de piadosas 
mujeres que se consagran al cuidado de los enfermos, á la dirección 
de las escuelas y  de las casas de huérfanos, como también á la ins­
trucción de las personas de su sexo. Dios le concedió el consuelo de 
plantar la cruz y  ofrecerla á la veneración pública en el sitio donde por 
largos años habia sido profanada, y  erigir altares sobre un suelo tan­
tas veces regado por la sangre de los cristianos. Dirigió los trabajos 
con tan buen acierto como celo, y  gracias á sus hábiles disposiciones 
y generosidad de sus cristianos levantó en algunas semanas un vasto 
santuario en el centro del valle de Uracami.

A este celo, á un desprendimiento semejante, reunía todas las de­
más cualidades propias de los hombres apostólicos- Su fe viva, su ar­
diente piedad, su espíritu de mortificación, se revelaban en todas cir­
cunstancias ; su regularidad era proverbial: sólo las necesidades de su 
ministerio y  las condescendencias de la caridad eran capaces de modi­
ficar el orden que había establecido en sus ejercicios y  ocupaciones 
diarias: dotado deu>' carácter sumamente franco, desconocía los ro­
deos, y  aun acaso hubiera sido algo rudo, si la caridad no hubiese 
templado su natural. Era hombre de consejo, habiendo adquirido una 
grande e.>;periencia de las almas. Sus conocimientos eran vastosypro- 
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fundos; gracias á sus aptitudes especiales, habia podido improvisarse 
arquitecto, y  prestar así importantes servicios á su Misión.

En el momento precisamente en que su existencia parecía más ne­
cesaria, Dios lo ha llamado para sí. «Sus funerales, continúa el perió­
dico ya citado, tuvieron lugar el 8 de Febrero en medio de las lágri­
mas de un pueblo inmenso, que ha aíudido para rendirle ese tributo 
de amor y  orar sobre la tumba de un padre amado.» Por autorización 
especial del Gobierno de aquel país, los restos mortales del difunto 
descansan junto á la iglesia de los Mártires japoneses en Nagasaki.

RECÜERÜO A JERÜSALEN.

Obra santa y  piadosa por excelencia puede llamarse sin 
duda aquella que tiene por objeto: primero, la recuperación 
y conservación para la santa Iglesia católica de los Santua­
rios de la^Palestina y de la Judea que han visto operarse 
todos los grandes misterios de nuestra redención ; y se­
gundo , trabajar por la conversión de los infieles, he­
rejes y cismáticos, demasiado numerosos por desgracia 
en este pais bendito, tan justamente denominado en el 
lenguaje cristiano Túrra Santa. Tal es, pues, la gloriosa 
obra emprendida y sostenida sin interrupción y sin des­
canso por espacio de seis siglos por la Custodia francis­
cana de Tierra Santa.

Pero esta obra que interesa á toda la cristiandad, y has­
ta tal punto que más de cincuenta Papas la han reco­
mendado con Bulas especiales, debe encontrar al parecer 
especial ayuda y  socorro entre los fieles de España, ha­
biendo sido ésta la nación que más se ha distinguido en 
todos tiempos por su devoción y  amor a los Santos Lu-
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gaves de nuestra redención, y la que más ha contribuido 
indudablemente á su conservación y culto, secundando 
las inspiraciones y deseos de sus augustos monarcas, que 
después de los muy piadosos reyes D. Roberto y D." San­
cha de Sicilia, sus primeros fundadores, fueron siempre 
los más constantes y señalados bienhechores de la Tierra 
Santa, fundando muchos conventos y proveyendo la Cus­
todia de personal y  de los fondos necesarios para su sus­
tentación con la fundación principalmente de la Obra 
Pia. No dudando, pues, que los españoles de hoy se 
hallan animados de los mismos sentimientos de sus an­
tepasados para con la Custodia de los Santos Lugaies, 
ésta, encontrándose hoy en la angustia y  en la imposi- , 
bilidad de poder hacer frente á las múltiples y graves ne- ' 
cesidades que pesan sobre la misma, hace el más sentido ; 
llamamiento á su generosidad. Y á este mismo fin el  ̂
Padre Procurador general de la misma, interrumpiendo | 
las graves ocupaciones de su cargo, ha dejado la Ciudad 
santa para venir á España, y con humilde confianza so­
licitar de la caridad española el óbolo de su generosidad 
para Nazaret, Belen yjerusalen.

I. O rígen  Y PROGRESOS DE L,\ S a n t a  C u s t o d ia .— F ue 

el mismo seráfico Padre san Francisco en persona el que , 
fundó la Custodia de Tierra Santa, cuando visitando los | 
Santos Lugares de nuestra redención dejó en ella aigu- , 
nos de sus discípulos á este santo fin. Desde 1230 el 
Papa Gregorio IX recomendaba á los Prelados de Oriente 
á los religiosos Franciscanos. El Papa Clemente VI con­
firmó para siempre en el cargo de guardianes exclusivos i 
délos Santos Lugares á los Franciscanos, los cuales, des- ! 
pues de la toma de San Juan de Acre por los turcos, en ! 
1291, quedaron solos de entre los,latinos en Palestina | 
hasta nuestros dias, y los han conservado á costa de los 1 
mayores sacrificios y hasta de sus propias vidas.

Actualmente la Misión de Tierra Santa se extiende 
hasta Marasc, en la Cilicia, y pasa toda la Siria , la Gali­
lea, Juüea, el bajo y medio Egipto, hasta Suez, sobre la 
costa del mar Rojo. Cuenta, incluso el deConstanti- 
nopla y los de Chipre, treinta y  ocho conventos y  hospi­
cios ó centros de Misión , en los que tiene 350 religio­
sos, sin contar los terciarios y los jóvenes llamados pos­
tulantes, que visten el hábito franciscano y forman parte 
del cuerpo religioso, y llegan al número de unos cin­
cuenta individuos. Todos se ocupan en rogar á Dios 
por la Iglesia, por la España y por todos sus bienhecho­
res; en ensenar á los niños y niñas árabes é instruir­
los en los rudimentos de nuestra fe, y  las humanida­
des er. más de treinta y cinco escuelas diferentes, todas 
enteramente gratuitas para la enseñanza, y la mayor par­
te áun para el abastecimiento de libros y demás utensi­
lios de escuela ; en atender al desempeño de treinta y 
cinco parroquias, cuya mayor parte son de importancia, 
y de un crecido número de almas, particularmente la de 
Alejandría, que se compone de más de treinta mil de di­
ferentes lenguas y naciones, haciendo por la conversión 
de los infieles y  abjuración de los cismáticos esfuerzos 
grandes, que son á veces coronados de felices resulta­
dos; consolando y aliviando á las viudas; tomando á su 
cargo todos los huérfanos de la iglesia latina; distribu­
yendo socorros á más de cuatrocientas familias pobres, á 
la mayor parte de las cuales se les provee de habita­
ción, de vestido y de alimento. Y todo esto, en fin, con

el mantenimiento, guardia y culto de mas de treinta san­

tuarios.
II. N ec e sid a d e s  a c t u a l e s .— La santa Custodia seen- 

cuentra en actual y  urgente necesidad de construir cua­
tro iglesias: la iglesia parroquial de Jerusalen; la parro­
quial de Belen¡ ya comenzada, y  cuyos trabajos queda­
ron suspendidos por falta de recursos; la sucursal del 
Cairo, comenzada también é i^almente suspendida, y 
la sucursal de Alejandría. Tiene que cubrir los gastos 
hechos para la adquisición de algunos Santuarios, a sa­
ber: el de la casa de los santos Joaquín y Ana, junto á 
Nazaret; el de Caná, donde nuestro Salvador asistió a 
las bodas con su Madre, y el de Naim, donde Jesucristo 
resucitó al hijo de la viuda; todos en Galilea; el del cas­
tillo de Betfage sobre el Olívete, donde el Salvador or­
denó á sus discípulos ir en busca del jumento para 
hacer su entrada solemne en Jerusalen el día de Ramos, 
el solar de la puerta Judiciaria, donde se fijó la sentencia 
de nuestro divino Redentor, y es venerado como el lu­
gar de la séptima Estación; y algunos otros por los 
que se está gestionando y que la prudencia no nos pei- 
mite todavía especificar. Unos tres millones de reales 
bastarán apenas para llevar á feliz término todas estas 

i  empresas; pero la Providencia que nos las ha impuesto 
' es grande, y  la caridad de los fieles que las ha de realizai 
' es inagotable.

V e n t a ja s  e s p ir it u a l e s .— Si bien la limosna queII!. ----- -------
pide de los fieles,1a Custodia de Tierra Santa es gmnde, 
no son menores, sin embargo, las ventajas espirituales 
que el Señor distribuye por su medio á sus piadosos 
bienhechores. Estas son tales, que en realidad puede 
asegurarse que el reconocimiento ó la recompensa so­
brepuja al beneficio. En efecto; la Custodia celebra todos 
los años, sólo en la ciudad de Jerusalen y en sus incom • 
parables Santuarios, más de diez mil misas, cuya mayor 
parte son aplicadas por sus bienhechores. Todas las mi­
sas cantadas (con muy raras excepciones), tanteen días 
festivos como feriales, que se celebran solemnemente en 
el Santísimo Sepulcro y en los demás Santuarios é igle­
sias de la Tierra Santa, son aplicadas por los bienhecho­
res. De la cuenta de misas celebradas en toda la Custo­
dia en el pasado año 1880, resulta que el número total 
de misas aplicadas exclusivamente por los bienhechores 
asciende á diez y siete mil, comprendiendo en este nú­
mero las aplicadas particularmente por los reyes y prín­
cipes cristianos vivos y difuntos que .son sus primeros 
bienhechores. Por cada uno de éstos , empezando por ei 
Romano Pontífice, se aplica una misa rezada un día de 
la semana en cada uno de los principales Santuarios, a 
saber: Santísimo Sepulcro, Santo Monte Calvario, Belen 

; y Nazaret, y una cantada al año con toda solemnidad en 
el dia respectivo del Santo, ó cumpleaños de cada uno. 
Por nuestro augusto monarca se celebran tres misas más 
por semana en el convento de San Juan, de las cuales la 

' del sábado se dice comunmente votiva de la Inmaculada 
y cantada; y además se reza una oración pública des­
pués de la del Pontífice en las preces que siguen á la 
procesión solemne que se hace todos los dias indefecti- 

■ blemente en el Santísimo Sepulcro yen los otros indica­
dos conventos, incluso el de San Salvador, la mayor 
parte de ellos. Privilegio singular de que goza el rey de 
España como el principal y más insigne bienhechor de
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Tierra SaiUa. Oirás ocho mil misas se aplican también 
todos los años por ios hermanos y líeles difuntos, y otras 
ocho mil á intención libre; todas las cuales puede de­
cirse que, salvas muy raras excepciones, vendrán á re- 

• dundar en beneficio espiritual de nuestros caritativos 
bienhechores. Resulta de lo dicho, que unas treinta mil 
misas cuasi vienen á aplicarse todos los anos en toda 
la Custodia por sus bienhechores, la mayor parte de las 
cuales son celebradas en los Santuarios principales de la 
cristiandad, como el Santísimo Sepulcro, Santo Monte 
Calvario, Pesebre, Anunciación, etc., etc.

Ellos participan igualmente de las oraciones, ejercicios 
espirituales y  tantas otras obras de piedad y  devoción 
que se practican todos los dias en nuestros conventos, 
parroquias y escuelas.

Finalmente, la Santa Custodia tiene en el cielo como 
intercesores por todos los que la ayudan con sus limos­
nas, sin contar un gran número de siervos de Dios que 
murieron en opinión de santidad, sobre dos mil márti­
res de la fe que cayeron en otros tiempos bajo la cimi­
tarra de los musulmanes é infieles, y más de seis mil 
mártires de la caridad que perecieron victimas de la 
peste y  otras epidemias.

Tal es, en resúmen, la Custodia de Tierra Santa, la 
que por su origen, por su perseverancia, sus obras, sus 
Mártires, sus Santuarios, sus ventajas espirituales, etc., 
ha sido y  es en la Iglesia de Dios una Misión aparte, úni­
ca. y  que no tiene necesidad más que'de ser bien cono­
cida para atraerse las simpatías deTodos los verdaderos 
católicos, cuyo corazón late y latirá siempre al solo nom­
bre de Jerusalen y  de Tierra Santa.

¡Ah! dígnese el Señor hacer comprender á todos los 
piadosos fieles que aman la Tierra Santa y sus Santua­
rios, cuánto le será á El agradabie'y cuán rico el tesoro 
de bienes espirituales á que ellos se harán participantes 
con el concurso generoso de su caridad.

Madrid, Julio de i88i.

F r . M a n u e l  Pa s c u a i ,, 

procurador general de Tierra Santa.

NoiA. — Nuestro santísimo Padre, considerando el mérito y los in- ¡ 
cálcutables resultados i|iie ha de producir en favor de la Iglesia católi- ! 
ca la santa empresa que se indica en el anterior documento, se digna ¡ 
otorgar con benignidad apostólica la más amplia bendición á todos i 
cuantos de cualquiera manera contribuyan á facilitar su buen éxito. i  

El excelentisimo señor Nuncio apostólico en Madrid, autorizado por | 
el Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad, recomienda á la pie- I 
ciad y celo de los Prelados españoles tan laudable asunto. \

Las limosnas que recojan los párrocos podrán remitirlas á su res- ' 
pectivo Prelado, y  lo mismo haremos con las que nos entreguen á di­
cho fin nuestros suscritore.s,

EL CATOLICISMO EN MADAGA8CAR.

Relación de! Rdo. P. Delbosc. de la Compañía de Jesús.
t de Febrero de 1881.

Un orador que ha merecido bien de la causa católica 
comparaba el protestantismo á Proteo, y  decia que, á 
semejanza del personaje de la fábula, no había por don­
de cogerlo, á causa de sus innumerables metamórfosis. 
I-oqueMons, de Segur atribuía á la herejía, aplícase 
perfectamente á la persecución de que es objeto el Cato­
licismo y que no cesa de variar en sus formas, De ello 
quiero presentar hoy pruebas evidentes,

31S

Los amigos de la Obra de la propagación de la fe  ve­
rán con el mayor interés, estoy seguro de ello , las con­
tinuas y variadas luchas á través de las cuales propágase 
la fe en nuestra querida Misión de Madagascar. Mi in­
tención no es poner á la vista la historia completa de nues­
tros trabajos, pues no es posible en los limites de una 
carta. Me concretaré á poner de relieve los obstáculos 
cotidianos que nos suscita el infierno, y  al mismo tiem­
po los contiuos esfuerzos con que debemos avanzar.

A la fecha de la conclusión del tratado inglés (ay de 
Julio de i 86j)  circuló el rumor de que el protestantismo 

I iba á ser religión del Estado en Madagascar. Según voz 
I pública, un tratado secreto contenia esta cláusula. Ade-
, más, algunas palabras pronunciadas por el cónsul inglés,
I Sr. Packenani, firmante del tratado, que dejaba Tanana- 
; rive para fijar su residencia en Tamatave, parecían en­

cerrar alguna amenaza acerca este punto. Sea de ello lo 
que fuere, tres años más tarde, en 1868, época de la co­
ronación de la reina actual, precisamente en el instante 

, en que se concluía el tratado del Gobierno de Tananari- 
ve con Francia, abríase esa no interrumpida serie de ar­
terías, encubiertas por entonces, pero que un ojo expe­
rimentado no podía menos de percibir. Hoy que la po­
sición está claramente deslindada, tenemos derecho, sin 
temor de ser desmentidos , á calificar tales arterias con 
su verdadero nombre: el de persecución. En efecto, el 

' Gobierno malgache, en connivencia con el protestantis­
mo inglés , emplea contra la'religion católica un arsenal 

' de astucias y bastardías incalificables.
Referir al por menor todas las trabas puestas á los 

progresos de nuestra Religión, ni me seria posible , ni, 
aunque lo fuese , me alreviera á hacerlo , por temor de 
fatigar la atención de! lector. Voy, pues, á agrupar, bajo 

I cierto número de párrafos, la historia de lo que he 11a- 
' ¡nado la peisecucion.

§  I-— Ni la Reina ni su Gobierno quieren Lv religión católica.

Esto no cesa de repetirse en todos tonos y  por do quie­
ra en Madagascar con manifiesta intención de amedren- 

! tar á nuestros católicos y  con el objeto no menos eviden­
te de inipedir las conversiones. Citemos algunos hechos.

En Ambohibelona , en 1877 , algunos oficiales de pa­
lacio, acompañados'de magistrados, se presentan dicién­
dose enviados de la reina para proclamar un decreto con­
trario a! Catolicismo. Al momento nuestros adictos for­
mularon una reclamación oficial. «...Después de la par­
tida de los mensajeros reales , decían , ha sido grande 
nuestra tribulación. Cuando queremos ir con ios católi­
cos encontramos oposición, y áun se nos arrojan piedras, 
y  Razafimbalo (señor del lugar) nos hî o golpear, porque, 
dice, los católicos no parlicipan de la religión de la reina y  
de!primer ministro.

El P. Fabre, encontrándose entre ios Betsileos, escri­
bía con fecha de 21 de Junio de ¡88o : «Un oficial, 1 1 
honor, hace un mes apareció por aqui, enviado al pa­
recer como predicador: empero ha hecho un mal kabarv 
para nuestra santa causa, y se ha dicho deputado por el 
gobernador... Después de leer estos textos de la sagrada 
Escritura: Qiiceriie primum regnnm Del... Omnia autem 
probate... Sinite párvulos venire ad me... Eiintes docete... 
añadió:— La leina quiere una oración, pero una sola; el 
primer ministro quiei'c una oración, pero una sola. Re­

flexionad, pues. Os importa no andar con diferencias de
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religión con la reina y  el primer ministro. Reflexionad 
pues, segunda vez , y seguid la oración de la rema y del  ̂
primer ministro.— En el habary dijo queera enviado por | 
el gobernador para hacer inscribir solamente los discí­
pulos de los protestantes, pero no los de los católicos, y 
en un lugar en que todos los vecinos pasan por católi­
cos, excepto una jóven , discipula de los protestantes, 
dió orden para que se construyera un templo por medio 
de servidumbre general...»

Podria citar aún muchos otros hechos análogos , pero 
me limitaré á transcribir algunas palabras de una carta 
del P. Lacombe, que escribe el 8 de este mes al reveren­
do Padre Prefecto apostólico : «Rainisoaseheno , gober­
nador de Ambohimandroso, que desde hace tiempo usa­
ba con nosotros mejor comportamiento , ha reanudado 
sus antiguos hábitos de intimidación. Recientemente di­
rigióse al mercado vecino, reunió á toda la gente, y dijo 
entre otras cosas;—  La oración de los ingleses es la de la 
teína y del pri­
mer ministro, 
y  los malga- 
ch es  d eben  
s e g u ir la :  en 
cuanto á m i, 
os lo aseguro, 
nunca cam­
biaré de reli­
gión; no haré 
como los la­
drones , que 
cambian ince­
santemente de 
n iorad a: no 
cam biem os, 
pues es la re­
ligión de la 
reina, y nos­
otros debe­
mos seguir la 
religión de la 
reina...»

El quetenga 
conocimiento 
de la timidez 
de los malga-

do del templo protestante, y al momento se hizo el va­
cio á mi alrededor- •

«Aquel dia no hubo en el templo sino reprimendas 
bastante benignas , pues confiaban en que no se acen­
tuaría el movimiento en favor nuestro.

«En el transcurso de la semana siguiente inauguré la 
escuela y  las lecciones de canto. Todos los dias mi sala 
llenábase de escolares que cantaban muy bien, y  que no 
consentían en retirarse sino obligados por las amenazas 
del ministro de escuela protestante. El segundo domin­
go después de Navidad el templo protestante quedó casi 
sin cantores; todos,estaban reunidos en casa de! misio­
nero católico , cada* uno con un pequeño himno en la 
mano, y cantaban con entusiasmo admirable.

« hide irce ! los ministros protestantes enviaron emisa­
rios para requerir á los tránsfugas; sin embargo, trabajo 
inútil. Aquel dia un jóven de las primeras familias de 
Ambohimalaza ocultóse en casa del Padre, porque su

• hermano pro­
testante que­
ría hacerle ex­
piar á garro­
tazos su paso 
al Catolicis-

Riseíj i

\>-S6
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T rinidad.— Casa de las religiosas Dominicas en Cocorita. (Pag- í¡S )-

mo.
«Empero el 

jefe protestan­
te que extre­
mó más las 
cosas fué An- 
drianjakana- 
bo, que no va­
ciló en procla­
mar una pre­
tendida frase 
de la reina 
concebida en 
estos térmi­
nos:

«La reina 
no quiere que 
se cambie de 
relig ión ; las 
contravencio­
nes serán cas-

ches comprenderá sin dificultad el efecto de semejantes 
palabras, pronunciadas por un gobernador que dos años ■ 
hace persiguió hasta el derramamiento de sangre.

§  2. - N i  los grandes ni los protestantes admitidos á la Cena pueden 
hacerse católicos.

Cuanto á los grandes, conviene saber lo que de cerca 
ó de léjos se refiere á la máquina gubernamental. Dejemos 
que también aqui hablen los hechos. El P. A. Taise es­
cribía el 23 de julio de 1880; «El 26 de Diciembre de 
1874 , por órden del Rdo. P. Cazet, prefecto apostólico 
de Madagascar, dirigíme á Ambohimalaza, en donde un 
considerable grupo de adeptos quería abandonar la he­
rejía y abrazar el Catolicismo.

«El domingo siguiente , la sala que provisionalmente 
debia servir de reunión fué sobrado estrecha para conte­
ner la afluencia de catecúmenos. Contaba ya con un éxi­
to magnifico, cuando de pronto partió una señal del la-

ligadas con pena de muerte.

«El lunes denuncié al Sr. Laborde, cónsul de Francia, 
lo que acababa de suceder en presencia de 300 testigos. 
Mis quejas fueron transmitidas al Gobierno, que se guar­
dó muy bien de perseguir al culpable, contentándose 
con enviar un parlamentario para calmar algún tanto la 

persecución.»
A fines de 1879 inauguramos una reunión católica en 

Antananialaia (ciudad célebre). El malgache encargado 
del templo, ó si se quiere el pastor, encuéntrase ejer­
ciendo al mismo tiempo un cargo de gobierno que pue- 

■ de equivaler al grado de subprefecto, acumulando asi lo 
' espiritual y lo temporal, caso que, por lo demás, no es 
; aqui muy raro. El domingo un reverendo verterá desde 
i lo alto del púlpito torrentes de elocuencia, y verásele el 
' lunes tranquilamente sentado ante su mesa de carne,
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pues es cortante de idem- Verásele de nuevo el martes: 
háse endosado un uniforme más ó menos militar, y pó- 
nese en fila para el ejército. Quien pase otro dia ante el 
tribunal al aire libre, como se acostumbra en Madagas- 
car, verá también allí á nuestro hombre, sentado entre 
los jueces. Hé a h í, pues, un personaje sucesivamente 
predicante, cortante, soldado y  magistrado.

’ÑneslTQ subprefecto, como decía, á quien pudiera tam­
bién llamar comandante de plasma, pues es militar, vien­
do que la Misión católica estaba en vias de prosperidad, 
puso manos á la obra para ahogarla en su cuna, em­
pleando los medios de intimidación acostumbrados en 
semejante caso. Nuestros prosélitos habíanse puesto en 
regla con el Gobierno, quien les habia dado la autoriza­
ción legal. A pesar de esto , nuestro personaje reunió al 
pueblo de la ciudad y  de 
sus alrededores el.diajsi- 
guiente al de Navidad, y 
les dijo: Por orden de la 
reina se prohíbe tanto á las • :-c„55 
personas mayores como á 
los niños que se pasen á los 
católicos... Cinn pánico: 
algunos católicos vienen 
á referir el hecho ; dirigi­
mos nuestras quejas al 
representante del cónsul, 
ausente por el momento, 
quien da parte á la auto­
ridad local. Nótese que 
hay impuestos dos años 
de prisión para quien se 
atreva á promulgar en fal­
so una palabra de la rei­
na. Mas con respecto al 
Catolicismo no se hila tan 
delgado. El pastor no ha 
incurrido en el menor 
castigo.

Hé aqui otro ejemplo.
Randriamihary se alista 
en la secta de los Inde­
pendientes , y  áun se le 
admite á predicar en el 
templo, cuando á poco, 
movido de la gracia de 
Dios, resuelve convertir­
se al Catolicismo. Desde que su resolución es conocida, 
gran conmoción en la secta. Consúltase, reúnense, vase 
al encuentro del predicador vacilantejhastaj el punto de 
convertirse en tránsfuga, recuérdasele laj religión de la 
reina , y, á fin de cuentas, impónesele una multa pe­
cuniaria.

— ¿Por qué esta multa? dice Randriamihary, ¿y de 
qué delito soy culpable?

—  Porque te has pasado á los católicos, le responden, 
te condenamos á la multa.

El asunto no terminó aquí; Randriamihary vióse tam­
bién desposeido de sus arrozales, y amenazósele con 
confiscar sus demás bienes , y  hasta los de toda su fa­
milia, muebles é inmuebles, si se obstinaba en hacerse 
católico.

3 i 7

Ante hechos tan escandalosos, no pudimos menos de 
reclamar cerca de las autoridades : aquí fué el Sr. Cassas, 
comisario-cónsul en Tananarive , quien puso el caso en 
conocimiento del Gobierno malgache, pidiendo que se 
hiciese justicia.

El Gobierno pareció atender estas peticiones de con­
ciliación. Randriamihary fué admitido á hacer valer 
sus derechos , y después de no pocas conferencias resol­
vióse que se le devolverían los arrozales , pero que que­
dada terminantemente prohibido á los misioneros católicos 
entrar en su población ; nueva violación del tratado en 
el que se estipuló que los franceses pueden circular li­
bremente en Madagascar sin restricción alguna , bajo la 
protección de las autoridades locales, y sobre todo que 
los misioneros católicos pueden con entera libertad pre­

dicar por todas partes la 
religión bajo la protec­
ción de las mismas auto­
ridades.

Nuestros adictos de 
Ambatolevy tenian que 
sufrir mucho de parte de 
los jefes protestantes, 
que impedían á los suyos 
pasarse á los católicos, 
lo que ocasionaba graves 
y frecuentes contiendas. 
Llevóse el asunto á Rai- 
nimaharavo, quien hizo 
que fueran ambas partes 
á la ciudad, y eso repeti­
das veces, pero sin dar 
nunca solución alguna. 
Cansados por último, ca­
tólicos y  protestantes en­
tran en acomodamiento. 
«En adelante, dicen, li­
bertad para los protestan­
tes de hacerse católicos, y 
viceversa,» y van satisfe­
chos á comunicar su de­
cisión á Rainimaharavo. 
Parece que con esto de­
bían desaparecer las difi­
cultades. Vana esperan­
za: Rainimaharavo no en­
tendía así las cosas.

— Si así fuese, les dijo, no quedaría nadie entre los 
protestantes: es preciso que la reina ju;^gue el negocio.

Mas esta no lo ha juzgado nunca; el asunto está pen­
diente de solución, y  mientras tanto acredítase la opi­
nión de que los protestantes no pueden abracar la religión 
católica.

Como se concibe fácilmente, semejante estado de co­
sas es por desgracia lo más á propósito para ahogar los 
gérmenes de salvación que la gracia produce en las al­
mas. Así, ¿qué vemos generalmente en nuestras igle­
sias? Que en ellas los ricos y  los poderosos aparecen 
rarí /¡antes. Como siempre, los pastores son los prime- 
Ios llamados al pesebre, realizándose como siempre el 
pauperes evangeliiantur.

(Se continuará)^
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T rinidad. — Leprosos de Cocoilla. (Pág. } ¡S ) .

Ayuntamiento de Madrid



LA LEPROSERÍA 1)E COGORITA.
( is l a  tr in id a d ) .  •

I.
A tres millas de Puerto-España, á orillas del golfo de 

Paria, en el fondo del cual se levanta la capital de la isla 
Trinidad, existe hace muchos anos una leproseria en un 
lugar denominado Cocorita.

Esta leproseria, situada en el interior de un vasto cer­
cado, está adosada á una montaña y  mira hacia el mar. 
Tres cuerpos de edificio están así dispuestos: á la derecha 
la casa de los leprosos; á la izquierda la de las lepro­
sas; al extremo del cercado la casa de las religiosas Do­
minicas.

A este lugar llegaron á fin de Marzo de i8ó8, á peti­
ción del llmo. Gonin, arzobispo de Puerto-España, cinco 
Dominicas francesas de la Congregación de Santa Cata­
lina de Sena, acompañadas de una piadosa viuda que 
como ellas deseaba consagrarse al cuidado de los lepro­
sos. Pocos meses después fuéron á juntárseles otras cua­
tro Religiosas del mismo Instituto, y en junio del año 
siguiente un nuevo refuerzo hizo subir su número á quin­
ce. Contábanse entonces en aquel hospicio setenta le­
prosos de todo sexo y edad.

Hé aqui cómo hablaban las primeras Religiosas del 
espectáculo que se les presentaba al llegar á Cocorita;

«Es imposible dar una descripción exacta de la lepra. 
Hay enfermos que sólo tienen tan terrible mal en las 
manos, en los piés, en la nariz ó en las orejas, pero no 
sin encogerlos, roer sus carnes ó hincharles desmesura­
damente : á otros se les cubre el rostro de escrecencias 
que les desfiguran por completo y  degeneran en horri­
bles llagas. Al principio la piel de los blancos se vuelve 
roja, y la de los negros blanquizca. La variedad más es­
pantosa de tan vergonzoso mal es la lepra leontina, lla­
mada asi porque la cabeza del doliente se parece á la de 
un león. Algunos leprosos mueren hidrópicos; otros lle­
gan á edad avanzada. La lepra no es incompatible con 
otras enfermedades.

«A pesar de la deformidad de los rostros, pudimos 
de.scubrir en nuestros leprosos un aire de satisfacción y 
contento cuando nos vieron. El actual mayordomo ó in­
tendente ha mejorado ya un poco la suerte de estos des­
graciados, pero falta mucho que hacer, sobre todo bajo 
el punto de vista de la comodidad y  del aseo. Las camas 
están en extrema desnudez. No hay en el hospicio ropa 
blanca ni granero, y las funciones de la lavandera se re­
ducen probablemente a! lavado de los trapos y andrajos 
de los leprosos.«

Lo que se designaba con el nombre de capilla era una 
sala de repugnante desaseo, ocupada comunmente por 
las camas de los enfermos, y sirviendo alternativamente 
para el culto católico y para el protestante. El primer 
afan de las Religiosas fué disponer un local que sirviese 
de oratorio, y  pusieron su convento bajo la advocación 
de Nuestra Señora del Rosario.

¿Hablarémos de su habitación?
«Al entrar en nuestra nueva morada, decían, hemos 

encontrado en ella todo un ejército de murciélagos que 
todas las noches nos regalan con sus melodías. Estos 
huespedes incómodos han establecido hace mucho tiem­
po su domicilio bajo las vigas del techo, sin que los ne­

gros se atrevan á destruirlos, temerosos de atraerse a!" 
guna calamidad ó desgracia. Encima del cuarto bajo no 
hay más que un piso debajo tejado, de modo que debe­
mos cohabitar con estas aves nocturnas, de las que to­
davía no hemos podido desembarazarnos. Añadid áesto 

' las visitas de multitud de insectos á quienes nada estor­
ba el paso, pues no hay vidrios en las ventanas. En fin, 
como los tabiques no llegan al techo, se tiene el disgus­
to de oir todo lo que se dice en las piezas vecinas; y á 
través de las tablas mal unidas puede también verse lo 
que pasa en la parte inferior. Es necesario aqui prescin­
dir de toda especie de delicadeza, sea de la vista, sea del 
oido, sea del aseo, pues todo esto es enteramente desco­
nocido en todo cuanto nos rodea.

«Sin embargo, tales inconvenientes nada son compa­
rados con las miserias morales que presenciamos. In­
mundicia y miserias del alma y del cuerpo, todo es en 
grado superlativo... mas no retrocedemos á la vista de 
la cruz que Nuestro Señor nos presenta en toda su des­
nudez. Como verdaderas hijas de santa Catalina de Sena, 
trocamos «lo amargo por lo dulce,» y estrechamos esta 
cruz contra nuestros corazones con amor y reconoci­
miento, considerándonos felices con la idea de que, si 
Nuestro Señor quiere ocultárnosla bajo rosas, vendrán 
directamente del cielo, porque no las producirá para 
nosotras el bello suelo de la isla Trinidad.»

Las Religiosas, pues, dedicáronse animosamente á sus 
santas tareas, comenzando por introducir e! orden en e! 
hospicio, y lo consiguieron más allá de sus esperanzas. 
Muchas veces recibieron la visita del Prelado y del Go­
bernador, quienes atestiguaron su satisfacción por el 
buen aspecto de las salas, de la farmacia y de la ropería. 
Pero lo que sobre todo les consolaba era el bien que las 
Religiosas obraban visiblemente en las almas de sus po­
bres enfermos, que al ver ocupadas á aquellas santas 
mujeres, dos horas por la mañana y otras dos por la 
tarde, en limpiarles, en curar sus llagas, en lavar sus 
úlceras, sentíanse vivamente conmovidos, en términos 
que muchos de ellos mostrábanse dispuestos á volver á 
Dios.

Al dia siguiente de la-fiesta de santo Domingo del 
mismo año 1868, uno de los enfermos, protestante, de­
claró en presencia del ministro que estaba resuelto á ha­
cerse católico. Su ejemplo tuvo imitadores. La vigilia de 
la Asunción el P. Rafael Pierrez, dominico, bautizó en 
la capilla del establecimiento á dos-chinos, un indo y 
una inda de sesenta años. El 16 de Agosto, fiesta de san 
jacinto, el limo. Gonin admitió á la primera Comunión 
á diez leprosos y confirmó á diez y  siete.

Las conversiones fueron aumentando considerable­
mente en el hospicio, y la piadosa influencia de las Her­
manas extendíase hasta los habitantes del pueblo próxi­
mo á la leprosería, compuesto en gran parte de indos 
budhistas y  de negros. Al mismo tiempo ofrecíase á su 
celo la esperanza de trabajar en la evangelizacion de los 
niños indos. El P. Estéban Brosse habia podido abrir 
una casa-escuela, y las Hermanas recogieron en ella 

! treinta niños, ¿No eran éstos «las rosas que debían ve­
nir directamente del cielo» para ocultar las espinas de 
tantos sacrificios? Más áun, eran los preludios de la co­
rona más durable que se las preparaba.

A fin de julio y principio de Agosto de i 86q dos Do-
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miníeos, los PP. Trouche y Mente!, murieron víctimas 
de la fiebre amarilla en Puerto-Espana, y la terrible epi­
demia cebóse con tal furia en la Comunidad de Cocorita, 
que en pocos dias arrebató á nueve Religiosas. Cuatro de 
estas víctimas de la caridad hacia sólo tres meses que 
ejercían allí su santo y fecundo apostolado. Todas se 
ofrecieron en sacrificio por la Misión, y bendijeron á 
Dios hasta su último suspiro.

Las seis Religiosas que sobrevivieron como por mila­
gro á sus compañeras no desmayaron un instante en su 
resolución de vivir y  morir al servicio de sus leprosos, y 
no tardaron en ser socorridas por sus hermanas de Fran­
cia. Su obra continuó prosperando. Si la sangre de los 
primeros Mártires era semilla de cristianos, ¿nopodia 
esperarse que el sacrificio de la caridad tuviese la misma 
virtud é hiciese germinar vocaciones apostólicas en una 
Congregación todavía jóven, pero que recibió, en el mo­
mento mismo en que se consumaba la inmolación de 
las Religiosas de Cocorita, la más preciosa sanción que 
puede ambicionar un Instituto religioso, la aprobación 
de la Iglesia?

Durante el año 1873 subió á ciento el número Je le­
prosos en el hospicio de Cocorita. Las Religiosas eran 
once. Los alumnos de la dase inda llegaron á cincuenta. 
Entre los leprosos fueron bautizados diez y  ocho adul­
tos y doce niños, é hicieron su primera Comunión doce 
adultos indos y diez adultos criollos.

En el mismo año murieron dos jóvenes Dominicas, 
después de hacer en igual dia, mediante la profesión 
religiosa, los mismos sacrificios para consagrarse á las 
mismas obras.

Era una de ellas sor Luisa-Germana, y contaba veinte 
y ocho años. Tenia á su cargo la dase inda. Haciendo 
alusión á su nombre de Germana, titulábase la <>pastora 
de los pequeños coolies,»yera verdaderamente su guar- 
diana y su madre.

Focos meses después de su muerte seguíala al sepul­
cro á la edad de veinte y  nueve años sor María de los 
Angeles, atacada como su compañera de una enfermedad 
del pecho. La dicha de verse al fin adonde la habían lla­
mado las secretas pero ardientes aspiraciones de su alma 
parecía dar á su delicado cuerpo una fuerza que á ella 
misma ¡a tenia admirada. Pero no tardó en sucumbir, 
y quedó reducida á una completa inacción, empleando 
sus ocios en pintar y  dibujar, en lo cual tenia especial 
disposición.

Diez dias antes de espirar, habiendo tenido una crisis 
que pensó seria precursora de su fin, escribía esta tierna 
despedida:

« Nuestro dulce Jesús quiere darme el consuelo de po­
der enviaros mi postrer adiós. ¡ Sea por siempre bendi­
to! Os dirán cuántas gracias, cuántos sufrimientos y 
cuánta dicha me ha proporcionado desde el jueves... Y 
hoy tal vez, ó mañana, ó más tarde, creo será el gran 
dia. ¡Cuán feliz soy. Madre mia! No há mucho me sen­
tía abatida por una terrible crisis, y apenas podía mur­
murar mi Aiik’ii-Jfaf á la idea de que debería continuar 
aún así mucho tiempo... Mas, miro mis piés, y les veo 
hincharse notablemente, y esta señal de partida casi me 
ha resucitado.

«...Todas nuestras Hermanas sin excepción son para

siy

■ mí verdaderas madres por la ternura y cariño que me 
atestiguan, asi como por sus buenos cuidados...

«A Dios, Madre mia, á Dios. Para vos toda la gratitud 
de este nu pobre corazón, y para todas nuestras Herma- 

I ñas el afecto que rebosa, sobre todo en el momento de 
: abandonarlas. Rogad por mi para que merezca pronto 

un lugar en el cielo, pues acaso mis pecados retarden la 
hora suspirada.

«A Dios, Madre mia, gozad de la dicha de vuestra hi­
ja, escogida y  llamada por el Esposo.»

¡A tal punto llega el espíritu de sacrificio de aquellas 
buenas Religiosas; asi saben morir en la leprosería de 
Cocorita!

Aquí no podemos menos de dedicar también un re­
cuerdo á la memoria de otra Religiosa muerta el 7 de 
Mayo de 1877. La Rda. M. Catalina-Dominga habia par­
tido de Bélgica su patria en 1869 para pasar su vida con 
esos infortunados cuyo contagio se evita echándolos fue­
ra de las poblaciones. Apenas hubo llegado fué enviada 
como superiora al hospfcio de Shina. Poco tiempo des­
pués, la fiebre amarilla, que cayó como el rayo sobre las 
dos Comunidades Dominicanas, llamó á sor Catalina á más 
heróica abnegación. Dia y noche cuidaba á sus Herma­
nas sin pensar en el peligro á que se exponía, y dió se­
pultura á las nueve victimas que plugo á la Providencia 
señalar. Entre ellas contábase la Rda. M. Maria-Domin- 
ga, entonces superiora de la Comunidad de Cocorita y 
directora del .Asilo. Digna era de sustituirla sor Catalina, 
y fué investida de los dos referidos cargos. Fruto eran 
de su vivísima piedad una caridad muy grande, un celo 
extraordinario y  una profunda humildad.

Pocos años después, en el momento en que perdía 
otra de sus compañeras, sintióse atacada. Dudóse al 
principio, pero el mal fué creciendo, empleando tres 
años en desarrollarse, hasta que por último la Rda. M. Ca­
talina, ofreciendo su muerte como habia ofrecido su vi­
da, sucumbió. Una de sus compañeras, al anunciar esta 
dolorosa pérdida, escribía: «No he visto muerte más 
dulce y  más hermosa, y creo que es asi como mueren 
los santos. Después de su muerte ha quedado sonriendo 
y como rejuvenecida, y  nuestros ojos no se cansaban de 
contemplarla. Los enfermos de la leprosería han cubierto 
el órgano en señal de duelo (i)  y quieren pasar un mes 
sin tocarlo, como una débil muestra de lo mucho que la 
querían.»

. Sor Catalina-Dominga tenia cincuenta y dos años de 
edad, y diez y seis de profesión religiosa.

111.

En medio de una vida de miserias, de sacrificios y  de 
privaciones, aquellas Religiosas saben encontrar una 
verdadera dicha, como se desprende del contenido de la 
carta que vamos á extractar. La Religiosa que la escribió 
era viuda cuando entró en la Orden de santo Domingo. 
Su edad no la impidió solicitar con instancia la gracia de 
consagrarse hasta la muerte al servicio de los leprosos 
de Cocorita.

«Me siento tan feliz, decia, en medio de nuestros 
queridos leprosos, que no cambiaría por el más bello 
trono del mundo mi sala de veinte enfermos con sus 11a-

(1) Este órgano, regalo de l.i Obra apostólica de Lyon, tiene 6 re­
gistros, y forma la alegria de los leprosos de Cocorita.
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gas repugnantes, lo confieso, y sus figuras más ó menos 
salvajes.

«Mi sala reúne un pequeño mundo que podría formar 
las delicias de un pintor, pues tengo como quien dice 
casi todos los tipos posibles : chinos, criollos, indos, ne­
gros, africanos, portugueses, americanos é ingleses, to­
dos más ó menos desgraciados por la naturaleza ó por la 
enfermedad. Los hay sin piés ni manos, otros sólo tie­
nen la mitad; unos con la boca de través, otros con los 
ojos vueltos. Dos están medio locos, y un tercero lo está 
del todo. De otros dos, que apenas han salido de la in­
fancia, el uno llora continuamente, mientras el segundo 
no cesa de cantar. Hay también dos músicos que nos 
dan magníficos conciertos con instrumentos de poco cos­
te ; el uno tiene una gaita zamorana, el otro su vaso de

metal y su plato. Como veis, tenemos con que satisfacer 
todos los gustos.

«Casi todos, jóvenes y  viejos, me llaman su madreci- 
ta ; titulo que me tiene muy satisfecha y  que me esfuer­
zo en merecer, pues quiero ser paradlos, en cuanto 
pueda, una verdadera madre...»

Los siguientes detalles están tomados de una carta es­
crita á principios de 1875 por la Madre Priora de Co- 
corita;

«Con frecuencia tenemos el sentimiento de no poder 
admitir nuevos enfermos por falta de sitio. Los que te­
nemos son actualmente en número de ciento quince. 
Espantan los progresos de la lepra en la isla, de modo 
que casi no puede darse un paso sin encontrarse con al­
gunos. Generalmente son buenos; si á veces la enfer-
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T rinidad. _Religiosas Dominicas cucando leptosos en el asilo de Cocorita.

medad les agria, ó si se dejan llevar de un.i falsa espe­
ranza hasta dejar el hospital, no tardan en volver. Nó­
tase en ellos un fondo de fe y  de sumisión á la voluntad 
de Dios, que les sostiene en los momentos difíciles.

«No se crea, sin embargo, que el buen humor esté 
desterrado del asilo de nuestros queridos leprosos; al 
contrario, reina aqui una alegre animación. A excepción 
de algunos que tienen de guardar cama, todos los de­
más van, vienen y trabajan, contándose entre ellos unos 
veinte niños que no carecen de buen ánimo. Apenas se 
ven capaces de manejar un azadón ó una hoz, ocúpanse 
en mantener en buen estado los prados y los caminos, 
mientras otros ayudan en el arreglo y  buen órden de las 
salas. Este año el número de defunciones ha sido menor 
que en los anteriores. Comunmente contamos de quince

á diez y siete. En 1874 sólo hemos tenido nueve, dos de 
los cuales habían llegado aqui tán enfermos, que tuvi­
mos justo el tiempo para prepararles al bautismo.

«Pienso será de vuestro agrado que os hable de los 
consuelos que han recibido nuestros corazones de misio­
neras é hijas de santa Catalina de Sena durante el año 
transcurrido. Hemos tenido la dicha de proporcionar la 
gracia del Bautismo á catorce adultos, á veinte niños y á 
una jovencita protestante de doce años. Las primeras 
Comuniones han sido quince; seis de niños y  nueve de 
adultos.»

Otra Religiosa escribía en Febrero de 1876 :
« El número de nuestros leprosos varia de 1 12 á 115: 

nuestra casa no puede contar mayor número de ellos. 
Durante el año pasado han sido bautizados ocho adultos
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y  caLürce niños, lodos indos, y  dos muchachas proles- 
tantes. Han muerto diez y  seis enfermos, cuatro de los 
cuales pidieron et Bautismo. El trabajo de la gracia apa­
rece más evidente en estos bautismos in exlreiiüs. Estas 
pobres gentes, ignorantes y  groseras, quedan transfor­
madas en un instante. El misterio que en ellas se obra 
por el Bautismo es visible áun exteriormeníe; es como 
el reflejo de la belleza que el alma acaba de adquirir me­
diante los dones sobrenaturales. Nuestros leprosos bau­
tizados no sabían cómo atestiguar su alegría. Felipe; 
uno de ellos, parecía tener una intuición especial de la 
gracia regeneradora, y  repetía sin cesar:

«— Ahora está todo bien, bien; todos los pecados per­
donados, lavados; morir, volar hacia Dios, ¡québueno! 
¡ qué bueno!

«Hemos también perdido á John Rajus, después de 
veinte años de permanencia en el hospital. Ultimamente 
no tenia manos ni pies, pero había conservado una ex­
celente cabeza. Preparóse á morir como buen católico, 
y expió, con un mes de crueles sufrimientos, faltas que 
su ignorancia y  su primera educación hacia excusables.

«Uno de los primeros protestantes convertidos por 
nuestras Hermanas, James Gordon, había permanecido 
enteramente fiel á sus deberes cristianos. Sufría como 
nadie al ver su vida tan penosa, sepultada desde los vein­
ticuatro años en un hospital de leprosos; pero consolá­
banle ios pensamientos de la fe. Era uno de los primeros 
que se ofreció á prestar á nuestras Hermanas los peque­
ños servicios que le permitía su estado. El dolor que 
sintió por su muerte (i)  parece haber sido la causa del 
rápido incremento de su enfermedad. En poco tiempo 
quedó cubierto de tubérculos, y luego de úlceras, de 
^iés á cabeza: su cuerpo, flaco y extenuado, era todo 
una llaga, y los diez últimos meses de su vida fueron un 
verdadero martirio. No podía mirársele sin horror: era 
un esqueleto vivo, cubierto de supuraciones. Además, 
sus nervios se habían retirado, y  su boca se había casi 
cerrado: dos veces debió hacérsele una operación para 
que pudiese respirar y  tomar un poco de alimento; y 
aun era tan pequeña la abertura, que no podia comulgar 
sino con una partícula de la santa Hostia. Su paciencia 
fué constante hasta el lin.

«Ernestina era también literalmente una llaga, en 
términos que, á pesar de todos nuestros cuidados, un 
dia antes de su muerte era comida de insectos y  de gu­
sanos.

«María Maiielli. una de sus compañeras, lepiosa en 
toda la extensión de la palabra, nos recordaba la solita­
ria cantando su libertad viendo caer la muralla de su 
cuerpo. Habíale costado hacer su sacrificio, y  sus prime­
ros dias en el Asilo le parecían,muy tristes; pero al fin 
triunfó la gracia, y  la pobre joven se resignó enteramen­
te. La paz y  la alegría de sus postreros dias fueron la re­
compensa de su generosidad; y estaba tan contenta de 
morir, que deseaba cantasen continuamente cerca de ella 
las alabanzas de la Virgen. Vino á buscarla esta buena 
Madre ei 31 de Mayo. La lepra había herido á casi toda 
la familia de María. Dos de sus hermanos la habían pre­
cedido en el hospital; deja en él una hermana, y proba­
blemente vendrá otro hermano suyoáocupar su puesto.

l<) Alude á las nueve Rcligios.is que cii 18&9 sucumbieron á la 
fiebre aniarill.a.

« Fáltame decir algo de María Juana, á quien hubiera 
debido mencionar la primera, pues era para el Asilo un 
ángel^de bendición. Si nuestras jóvenes son piadosas, á 
ella lo debemos, como que tenia el don de hacer atrac­
tiva la piedad. Ti'es veces al dia r'eunia en torno de su 
altarcito la sala entera de mujeres para r'ezar el Rosario, 
las Letanías y  otras preces. La pobrecita había perdido 
una paite de sus manos y piés, y no podia caminar sino 
ai'rastrándose: á pesar de sus dolencias, asistía á misa 
todos los dias y  nunca omitía su visita al santísimo Sa­
cramento. A las ti'es y  media estábamos seguras de en­
contrarla en la capilla, en donde permanecía hasta las 
seis y  media. ¿Qiié hacia dui'ante tan lai'gas horas? Es el 
secreto de los ángeles : nosotros nos coinpkciamos en 
observarla, y  su compostura nos edificaba. Arrodillada, 
con los bi'azos cruzados y  la vista en el suelo, no cesaba de 
orar, y á  veces corrían gruesas lágrimas por sus mejillas 
maltratadas por la horrible enfermedad. Los dias de Co­
munión su visita se prolongaba; y  si sus llagas la impe­
dían ir á la capilla, ia enconti'ábamos arrodillada delante 
de su pequeño altar. Había compr endido el misterio de 
la mortificación-cristiana, pues nunca proferia la menor 
queja. Hacia abstinencia tres veces á la semana, y  en di­
chos días se contentaba oi'dinai'iámente con pan seco. 
Su devoción favorita era jesqs crucificado, y  durante sus 
postrei'os dias repelía sin cesar esta aspiración : « ¡Jesús! 
¡ Jesús mió crucificado!» En sus últimos momentos ella 
misma pidió la Extremaunción, para la cual se preparó 
con extraordinario fervor; y  en la agonía hizo llamar á 
su hermana María Luisa para que la acompañase en sus 
oraciones. Contaba de quince á diez y seis gños. Una 
buena mujer la habla encontrado en un camino, dos ó 
ti'es dias después de la fiebre amar-illa, y  la acompañó á 
nuestro hospital. Al saber su muerte, muchos de nues­
tros leprosos exclamai'ori: « Mai ia Juana, rogad por nos- 
«otros.»

s<...El viernes ; i  de Diciembre el sagrado Corazón nos 
envió por aguinaldo un negro leproso casi moribundo. 
Sus miembros medio podridos eran roídos por los gusa­
nos, y todo su cuei-po despedia un hedor insopoi'table. 
El infeliz había sido recogido en las calles de Puerto- 
España, y encei-i'ado cuatro dias sin prestársele los cuida­
dos que requeria su mísera situación. Eran las fiestas de 
Navidad, y  no se encontraba una mala cai'reta para 
conducirlo al hospicio. Esc desgi'aciado soportaba aquí 
sus sufrimientos con gi'an paciencia y sentíase tan feliz 
que todo lo olvidaba para manifestarnos su gratitud. 
Viendo lo mucho que se debilitaba, rogué á nuestro ca­
pellán que explorase sus sentimientos. A la primera vi­
sita pidió el Bautismo, que quedó aplazado á causa de 
su completa ignorancia de las verdades religiosas. Ade­
más de sus llagas, tenia una enfermedad de pecho que 
hizo tan rápidos progresos, que fué preciso el 9 de Enero 
pasado administrarle el Bautisiwtten^u lecho de muei-lc. 
Adorné con flores el altai'dto de la santísima Virgen co­
locado al lado de la cama, y se verificó la sagrada cere­
monia con asistencia de nuestras Hermanas-y de multi-' 
tud de coolies. Su madrina, la Si-a. Corberon, le puso 
por nombre José Mana. No acierto á expresaros el gozo’ 
y  la sorpresa de nuestro enfermo, sentado en su lecho, 
con pleno conocimiento, absorto ante las cei-emonias 
cuyo sentido no comprendia; pei'O claramente demos-
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bridas, en un espacio de i ,000 ¡i 1,200 leguas de lon­
gitud por 350 de anchura, ha visto archipiélagos aban­
donados y  millones de salvajes sin sacerdotes y  entrega­
dos á las más degradantes supersticiones. Su alma está 
hecha á imagen de Dios; han sido creados para el cielo, 
y  por ellos, como por nosotros , derramó Jesucristo su 
sangre. ¿Quién cruzará los mares para ¡levarles la luz de 
la verdad? Piensa en los misioneros del Sagrado Cora­
zón, y de aquí la correspondencia que nos complacemos 
en reproducir á continuación, llena de generosidad y  de 
ternura por un lado, y por otro de humildad y de fe.

A ! muí' reverendo Padre Superior genera! de loa msionrros del Sagrado 
Coraron, de Issoiiduii.

Muy reverendo Padre;

Hace muchos años el vicariato de la Nueva-Guinea está vacante por 
falta de Comunidad religiosa que quiera tomarlo bajo su dependencia. 
1.a Santa Sede, que mira con el mayor interés aquella importante re­
gión , donde no e.xiste Misión alguna católica, mientras algunos mi­
nistros protestantes difunden allí el error; conocedora del celo que 
anima á Vuestra Paternidad y á los miembros de la Congregación por 
li propagación de nuestra santa fe, vería con sumo placer que los mi­
sioneros del Sagrado Corazón se encargasen de evangelizar aquel vasto 
campo. No ignoro que para alcanzar este fin se requiere tiempo y,pa­
ciencia ; mas por el momento podría cuando menos enviarse alli dos 
o tres sacerdotes de vuestra Congregación, los cuales, al mismo tiem­
po que ejerciesen el cargo espiritual con los católicos de que se compo­
ne la Colonia de la Nuova-Francia establecida ya en aquellos mares, 
estudiarían el modo de restablecer una Misión para el Vicariato entero.

Tengo la firme confianza de que Vuestra Paternidad acogerá con 
placer la proposición que por la presente le hago, y pidiéndole favora­
ble respuesta le deseo al mismo tiempo toda suerte de bendiciones en 
el Señor.

Roma, palacio de la Propaganda, as de Marzo de 1881.
De Vuestra Paternidad afectísimo

Ji'AN Cardenal S¡meoki,
Prefeclo.

J. Mazotti, Secretario.

A  Sn Eminencia el cardenal Simconi, Prefeclo de la Propaganda.

Eminentisimo Cardenal;

1-a proposición que por vuestro conducto se digna hacernos la S.an- 
ta Sede, al par que nos honra, nos llena de espanto. Lejos estábamos 
de pensar que Su Santidad fijase la vista en los luimildes misioneros 
del Sagrado Corazón para confiarles una misión de tanta importancia. 
Emprender la evangelizacion de la Nueva-Guinea y  de los archipiéla­
gos vecinos es tarea muy superior á nuestras fuerzas. Las costumbres 
de los indígenas, su carácter salvaje, sus lenguas difíciles, el clima de 
los países ecuatoriales, todo, en una palabra, nos deja entrever un 
apostolado de los más laboriosos.

La carta oficial con que Vuestra Eminencia se ha dignado honrarme 
para transmitirme el deseo del Padre Santo lleva la fecha del 25 de 
Marzo, muy significativa por cierto, como que es el dia escogido por 
el cielo para anunciar la nueva de salvación por la Encarnación del 
Verbo, y es también el dia que ha elegido León XIII para proponer­
nos por medio de su fiel mensajero la Misión de la Melanesia. A ejem­
plo de María, hemos hecho conocer con sencillez nuestra notoria in- 
SLificienci.i y  nuestras legitimas inquietudes. Y  pues, á pesar de esta 
sincera confesión, nos decís como el A ngel; « No temáis, aceptad el 
ofrecimiento que se os hace; el Espíritu de Dios será con vosotros y 
la virtud del Altísimo os cubrirá con su sombra,» nos inclinamos con 
respeto, y  nuestra humilde Congregación responde con la Virgen de 
Nazaret: Eece ancilla Domini; fíat niihi sccuiidum vcrhiim liiuin. Y 
con san Pedro ; In ■ verbo liio laxaba rete.

Quisiéramos poder enviar á .iquellos pobres idólafr.is una legión de 
•apóstoles; pero nuestro número es todavía muy restringido. Asi es 
que, á pesar de nuestra mejor voluntad, no podremos de momento 
consagrará esa difícil Misión más que los misioneros pedidos por Vues­
tra Eminencia.

Decid al P.adre Santo, deponiendo .á sus piés la expresión de nues­
tra viva gratitud y el homenaje de nuestra profunda veneración, que
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puede contar con nuestra ciega pbediencia y.con nuestra adhesión ab­
soluta.

Dignaos recibir, eminentísimo Cardenal, con nuestros sentimientos 
de viva gratitud, la seguridad del profundo réspeto con que tengo el 
honor de ser

De Vuestra Eminencia
Muy humilde y obediente servidor in Corde /e.<ii 

]. C-, mi.a. S. C.

A l mil i' reverendo Padre superior general de los misioneros del Sagrado 
Coraron, de [ssondnn.

Muy reverendo Padre;

Considérome feliz en comunicaros que el PadreSaiito ha sabido con 
viva satisfacción que habéis aceptado enviar algunos misioneros de 
vuestra Sociedad para la evangelizacion del vicariato apostólico de la 
Melanesia y  la Micronesia, vicariato que comprende la Nueva-Guinea, 
la Nueva-Francia y  otras muchas islas de la Oceania. Su Santidad, al 
mismo tiempo que alaba vuestro celo, os envia de todo corazón á vos 
y  á todos los miembros de vuestra Sociedad la bendición apostólica. 
Por el momento bastará enviar á ese Vicariato los misioneros de que 
podáis disponer .al intento. Cuando me hayais dado á conocei sus 
nombres, me apresuraré á concederles los poderes necesarios, nom­
brando superior de toda la Misión al que vos me designáis con mayor 
aptitud para llenar este cargo, y  bajo cuya dependencia deberán tam­
bién estar los sacerdotes que se encuentren ya en la Colonia de la 
Nueva-Francia. Más adelante, cuando sea mayor el número de misio­
neros y  de fieles, me complazco en esperar que podrá definitivamente 
reconstituirse la diócesis y  nombrar un vicario apostólico. Mientras 
tanto ruego al Señor que recompense con la abundancia de sus gra­
cias á vos y á vuestra Sociedad, que se muestra animada de tan fervo­
roso celo por la salvación délas almas, y que bendiga muy particu­
larmente los trabajos que los nuevos misioneros emprendeián para 
evangelizar aquel vasto Vicariato, que por tan largo tiempo se h.i vis­
to piivado de misioneros apostólicos.

Roma, en la Propaganda, 14 de Mayo de 1881.
De Vuestra Paternidad afectísimo,

Jl'au Cmd. SiMF.oai,
Prefecto.

j. Mazotti, Secretana.

A  Sti Excelencia el señor Marqués de Raj’S.

...Nuestra Misión de la Melanesia, de la Micronesia, etc., es oficial. 
Roma ha rolo el silencio. Se han enviado telegramas á los periódicos, 
y  al principio de esta semana Le Monde y l.'Univers han publicado 
sobre el particular cartas muy detalladas de Roma. Podéis, pues, por 
vuestra parte hacerlo también público.

Tres sacerdotes de mi Congregación están ya designados para esta 
Misión con algunos Hermanos. Será su superior el P. Durin, que lo 
ha sido de nuestra casa de América. El cardenal Simeoni le ha dado 
ya los poderes necesarios, lo mismo que á mis demás compañeros.

En este momente el P. Durin está en Roma para recibir las últimas 
instrucciones y  arreglar la p.irtida...

superior general de los misioneros del Sagrado 
Coraron (Issoiidiin).

Ultimamente , á su regreso de Roma , el P. Durin ha 
sido recibido en Marsella por el Consejo administrativo 
de la Colonia de Nueva-Francia con losmiramientosde­
bidos á su alta misión.

El Padre Santo se habla dignado conceder al expresa­
do Padre una larga audiencia privada y le había dirigido 
las más paternales y solemnes exhortaciones: «Id, le di­
jo, no temáis: es la Iglesia la que os envia.»

El P. Durin trae consigo una bandera del Sagrado 
Corazón, ricamente bordada con este lin por una santa 
moribunda y bendecida especialmente por León Xill.

La Colonia libre fundada en Oceania por el ilustre 
bretón Mr. Carlos de Breil . marqués de Rays. orgu-
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llosa de ser asi por su parte la base civilizadora de una ¡ 
nueva predicación del Evangelio,^ lo  cual es su piime- 
ro y principal objeto,— se liará una gloria y  un deber 
de favorecer por todos los medios á sus misioneros.

Hoy podemos anunciar, sin perjuicio de medidas ulte- . 
riores, que el señor marqués de Rays, por decisión re­
ciente, ha sentado en principio que se dé absoluto apo- . 
yo á la Misión que la Santa Sede se ha dignado conce­
der á la Nueva-Francia.

Para todo lo concerniente al servicio de la Misión en 
general y al de sus diversos establecimientos, se conce­
derá pasaje gratuito en los buques de la Coloiiia y  en 
los de la linea española de las Filipinas.

Además de los dones extraordinarios y  de los recur­
sos exigidos por las necesidades excepcionales, la Admi­
nistración colonial de la Nueva-Francia ha señalado pa­
ra el Prefecto apostólico de Port-Breton una pensión 
lie 24,000 francos al año (i).

V I A J K S .

Á B O R D O  D E  D N  J U N C O  C H I N O .

10 de Marzo, (¡esta de san José, primer patrón de nuestras Misiones.

La noche del i8 la pasé casi sin dormir; en la del 19 
he estado siempre en danza con motivo de ciertas cere­
monias y  cumplimientos de carácter chusco. Ayer por la 
tarde llegamosá una subprefectura llamada Yu-nan-chien. 
El Padre europeo de nuestra Asociación, residente en es­
ta ciudad, vino luego á visitarnos. Después de la cena 
estábamos hablando con nuestro pobre enfermo, cuando 
nos anunciaron la llegada á nuestro junco de un man­
darín de importancia. Al instante nos ponemos á prepa­
rar lo que llamamos nuestro salón ; traen el té, la pipa 
de ceremonia, etc. Entra el personaje y salúdanos á la 
chinesca, á lo cual apenas contestamos, por la sencilla 
razón de que aún no sabemos hacer semejantes gestos; 
después se sienta en una poltrona, y  empieza á menear­
se inaihiarinalmenie bajo su magnifico glóbulo blanco 
adornado de soberbio plumaje. Nos colocamos á su la­
do, mientras que nuestros familiares y  los suyos perma­
necen respetuosamente en pié con su espléndido som­
brero de ceremonia. Acto continuo empieza la discusión, 
que duró hora y media yfué bastante animada. El astu­
to mandarín quena visar nuestros pasaportes y  darnos 
soldados para acompañarnos, cosas las dos á que se han 
negado siempre nuestros predecesores; pero reciente­
mente han llegado de Fekin órdenes .muy severas. .Al 
cabo de algunos minutos estábamos al corriente de la 
cuestión, y desde aquel momento se presentó una escena 
muy animada. Nuestros acompañantes no querían acce­
derá nada. El Padre rehusaba los soldados, pero con-

(1) Buen augurio de prosperidad, no sólo espiritual, sino tempo­
ral, para la nueva Colonia es la Obra de Jos bueifaiiatos agrícolas que 
á favor de niños y  familias pobres, y  bajo la dirección de la Congre­
gación Celestina de san Benito, está próxima á establecerse en la 
Nueva-Francia. Cada establecimiento que en la Colonia funden los 
Padres de diclia Congregación será dotado con 1,000 licctáreas de ter­
reno colonial. Además, el Marqués de Rays cedió á la Oé/fl 50,000 
hectáreas, y  ai crecimiento y  desarrollo de la misma está destinado el 
producto de su venta, pagándose actualmente á 60 pesetas cada hec­
tárea I comprendida la explotación y cultivo. Para más datos y sitseri- 
ciones dirigirse al Director de esta Revista,

sentía en que se visasen los pasaportes : nosotros com­
partíamos sus opiniones: el mandarín se meneaba sin 
cesar, agitaba su plumaje, contemplaba su pipa, y de 
vez en cuando sus dedos mostraban al Padre tal ó cual 
frase de la orden de Pekín. No considero necesario ex­
plicar las razones que nos movían á ventilar de esta ma­
nera una cuestión á primera vista indiferente. Ello es 
que ofrecía bastantes complicaciones, cuando el manda­
rín con toda su elocuencia sólo pudo obtener una pe­
queña concesión: la de permitírsele copiar algunas letras 
de uno de nuestros pasaportes, y acaso todavía le con­
cedimos demasiado, por cuanto el hombre p.areció que­
dar muy satisfecho.

Sea lo que fuere, inmediatamente después, dejando á 
nuestro enfermo bajo el cuidado de un compañero, su­
bimos á casa del Padre con objeto de aguardar la hora 
en que podríamos decir la misa en esta hermosa fiesta 
de san José. No bien estuvimos en ella, cuando nos 
anunciaron nuevamente la llegada de un mandarín. Esta 
vez era un funcionario de menor categoría, que en nom­
bre de sus colegas de la ciudad venia á darnos las gra­
cias y traernos presentes por la dicha que les habíamos 
ocasionado con exhibirles un pasaporte. De nuevo tene­
mos mogigangas; circulan las pipas ; después al man- 
darin, que ya nos habla mandado dos gallinas, dos pa­
tos, una enorme pierna de carnero y gran cantidad de 
fideos del pais, se le ocurre que para acabar de ponernos 
contentos bastaba obsequiarnos con aguardiente (de Chi­
na, por supuesto). Dicho y  hecho: en pocos minutos 
uno de sus criados va y  viene, trayendo como litro y 
medio de esa repugnante droga, cuyo solo olor es capaz 
de poner rabiosos á cuantos perros hay en Francia. ¡ Si 
por lo menos el bueno del funcionario se hubiese con­
tentado con ofrecernos su licor! pero no ; fué preciso be­
ber y  chocar los vasos á la chinesca. Eran en punto las 
doce menos cuarto de la noche. El Padre nos decía:

—  No rehúsen Vds., ó cuando menos finjan beber.
Y  el mandarín echa que echa, añadiendo con aire de 

mucha cortesía:
—  Vamos; sin duda por urbanidad ó por timidez no 

se deciden Vds. á repetir; pero estoy seguro que encuen­
tran mi licor excelente.

¡ Por vida de Barrabás!
Con todo llegó un momento en que, quieras que no. 

fué preciso terminar. Sonó la media noche, y  queríamos 
decir la misa : algunos minutos después precisamente vi­
no el cuarto de hora más crítico. El Padre había salido : 
habíamos quedado solos con el mandarín, que se dispo­
nía á partir. Pues bien, es costumbre en China, cuando 
se ha bebido en compañía, saludarse recíprocamente con 
el vaso vacio, so pena de ofender á quien paga. Mas 
nuestros vasos se habían llenado paulatinamente y no 

, podian vaciarse. Hé aquí, pues, á nuestro hombre que 
I se acerca y nos saluda con su vaso enteramente vacio...
' ¿ Qué hacer ? Beber no podíamos nosotros, pues eran más 

de las doce; por otra parte sólo el olor nos revolvía el 
estómago. Tampoco podíamos hacer un feo al manda- 

' rin, y para salir de apuros fingimos no comprender la 
ceremonia, y  nuestros vasos permanecieron llenos sobre 
la mesa. Creo estuvo muy lejos de tomarlo á mal, en 
gracia á nuestra calidad de extranjeros, despidiéndonos 
como buenos amigos.
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K1 resto de la noclie se dijeron las misas, y  á eso de 
las seis de la mañana estábamos en nuestra barca muer­
tos de sueño.

s8 de Marzo.

Es el dia solemne de Pascua... Estoy solo en la barca 
cuidando á mi compañero: los demás partieron ayer 
tarde, y lian tenido que hacer de diez á doce leguas de 
camino durante la noche, para ir á celebrar la fiesta en 
casa de un misionero. Por mi parte he dicho misa y he 
dado la Comunión á mi enfermo... ¡En qué soledad tan 
completa y  triste nos encontrábamos! Hay instantes en 
que la flaqueza humana se sobrepone: cuando iba á dar 
gracias caí en una congoja tal que me ha sido imposible 
hacer nada bueno : me he echado sobre la cama y ... pe­
ro ¿á qué hablar de mi aprendizaje en la vida de misio­
nero ? Por lo demás, este momento de sensibilidad no ha 
durado; la nube cargada se ha disipado; ha vuelto el 
valor, y con él la alegría. Mi compañero estaba mejor; 
plíseme delante de él á cantar el alleluia. Al amanecer 
he tomado mi libro entonando el Ha’c dies, el yiciitua’ 
ptiscbaH líVides... ¡ Era cosa de ver y  sobre todo de oir! 
Después me he revestido con los hábitos de gran cere­
monial.

A las siete llamo al cocinero.
—  ¡Hombre! le digo. ¿No vamos á tener hoy un poco 

de gaudeamus ?
Cinco minutos después hubiera V. visto cómo me 

zampaba un par de huevos, dos pastillas de chocolate, 
cuatro tazas de té, y para remate un vasito de vino 
francés, que he bebido á la salud de mi buen enfermo. 
Jamás habia visto una fiesta semejante en la barca. Es­
taba orgulloso de mí mismo y sobre todo de mi al­
muerzo !

S9 de Marzo.

Mis compañeros, que partieron el sábado, no han 
vuelto todavía el lunes por la noche ; estoy completa­
mente solo. No sé lo que estarán haciendo: alguna ra­
zón tendrán para estar ausentes tanto tiempo. Mi enfer­
mo descan.sa... No tengo ni un libro en que ocuparme : 
salir ¡es imposible! Tengo que velará mi compañero. ¡ Si 
por lo menos pudiese mirar á mis anchas.por las venta­
nas!,.. pero mis ojos de sacerdote, de cristiano, de sim­
ple hombre de bien no pueden detenerse sin horror en la 
ribera. ¡China mia! ¡mi querida China! ¿Cuándo pensa­
rás también por tu parte en celebrar la fiesta de Pascua?

¿Conoce V. el olor del opio? Si hubiese estado en mi 
junco dos horas solamente, conservaría V . del opio un 
recuerdo imperecedero. ¡A cuántos infelices mata esta 
pasión fatal 1 Si, son muchos los fumadores de opio. Se 
les conoce á cincuenta pasos por su aspecto atontado, 
su palidez de rostro y  un temblor convulsivo de todo su 
cuerpo. Empléanse un mes en un trabajo de perros, ca­
paz de matar á diez europeos, para ganar la mezquindad 
dé cinco francos, y este dinero se lo fuman en algunas 
pipadas, porque el opio se vende aqui á precio de oro.

Casi todos nuestros barqueros fuman más ó menos, y 
comen sus céntimos antes de haberlos ganado. El patrón 
de la barca fuma también. Más de una vez he recapaci­
tado todo cuanto sabia de la lengua china para decirle 
que era un sucio, un imbécil; pero él, sonriendo bes­
tialmente, sólo sabia contestarme: ¡Haol ¡haal « ¡ Esto 
es muy bueno! ¡muy buenol.v'-

Los mandarines no se han atrevido á imponernos sol­
dados en nuestra barca, pero han querido cumplir con 
las órdenes que tenían : dos satélites nos siguen por to­
das partes, ya marchando por la orilla, ya navegando en 
una barquita junto á nosotros, Estos hombres deben 
adelantarse un poco al aproximarnos á las ciudades, y 
anunciar nuestra llegada al mandarín. Estos últimos dias 
se atrasaron, y  como hubiesen llegado después que nos­
otros, fueron metidos en la cárcel.

Hace unos quince dias nos hallamos en el Su-tchuen, 
ocupado por los Padres de nuestra Sociedad, quienes es­
tán escalonados á lo largo del rio. Cada dos dias poco 
más ó menos enconti’amos alguno de ellos. ¡Cuán con­
tentos están de hablar un poco con nosotros! Algunas 
veces por desgracia suelen mezclar sin advertirlo el chi­
no con su lengua materna, y entonces ya no les enten­
demos.

%o lie Mnrzo.

Mis compañeros regresaron anoche. Ni ganas siquiera 
he tenido de quejarme con ellos, pues lo han pasado 
peor que yo. El Padre francés á cuya casa iban estaba 
ausente. Además les han tenido engañados respecto á 
nuestra barca, pues ésta hacia tiempo que habia pasado 
de la ciudad, cuando aún la creían muy distante.

Creemos llegar á Tchong-kin-fu dentro dos dias. ¡Ah! 
No veo la hora de llegar allí, porque en aquel punto 
tendré nuevas de Vds., si, como espero, me han escrito 
en el mes de Diciembre último. ¡Casi seis meses-hace 
que nada sé!

4 de Abril.

Gracias á Dios, esto ha concluido: dejamos el Rio- 
Azul.

Nos hemos despedido de nuestra barca ; me alojo en 
la morada del limo. Desfleches, obispo del Su-tchuen 
oriental. Los últimos dias de nuestro viaje han sido muy 
felices: teníamos el viento favorable, y nos hemos des­
lizado con velocidad. En Tchong-kin, donde me en­
cuentro en este momento, nos aguardaban varios misio­
neros, que nos han acogido con admirable cordialidad.

Al llegar aqui toda nuestra gran tarea eran las cartas, 
las noticias de nuestra patria. Por mi parte tenia seis, 
procedentes de diversos puntos.

La de Vds., ¡oh! ¡la de Vds.! ¡cuánto he llorado al 
leerla! Sí, ciertamente, me parecía estar respirando el 
aire de mi país... ¡Si supieran loque es estar seis meses 
sin noticias!

U N A  V I S I T A  Á  S A N  A N T O N I O  D E  S O GN O
(c o n g o ).

II,
Desde la víspera el rey habia hecho anunciar mi visita 

á las «gentes de la iglesia (i).»  Algunos de ellos, junto 
con el negro que hace las veces de sacerdote, vinieron á 
mi encuentro hasta la villa del rey. Los demás me aguar­
daban á la puerta de la iglesia, y  asi que me vieron echa­
ron á vuelo la campana. ¡Seas mil veces bendita, que­
rida campana, abandonada tantos años en poder de los 
paganos! Nada queda de los pueblos cristianos que te 
han visto, ni de los apóstoles que evangelizaron esas na-

( i )  Sobrenombre de iiiiá pnrtí d c li»  'h*Wtantcs de San-Antonio, 
(V.p.tg, iq8), ^
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dones: únicamente tu voz no ha enmuclediio y nos re­
cuerda un pasado glorioso.

Esta campana tiene excelente sonido, y está perfecta­
mente conservada : aparece suspendida á un fuerte tra­
vesano, que descansa sobre dos postes de un metro y 
medio de altura próximamente, y  algunos bejucos dei 
país, que pasan por sus dos anillos, la mantienen sujeta 
ai travesano. En su contorno lóense las siguientes pala­
bras: Si Deas pro mbis, gtiis covira vos? Esta inscripción 
y dos viejos cañones que hay á algunos metros de dis­
tancia, en un sitio que debía ser la entrada de la grande 
avenida de la Misión, dejan comprender que los anti­
guos misioneros no estaban del todo libres de la mala 
voluntad de los indígenas. Léese además en la campana 
el año en que fué fundida: 1700. Su peso será de 40 á 
so kilógramos.

La iglesia no dista de la campana sino 1 0 0 1 5  
tros. Pedí para entrar, y  al momento fueron á buscar la 
llave. Asi que el guardián me introdujo en ella quedé 
sorprendido y  lleno de emoción, pues no podía sospe­
char tanto celo é industria de parte de pobres negros, 
abandonados á sí mismos durante tantos años.

H1 edificio puede tener poco más ó menos 10 metros 
de longitud por 5 de ancho. El suelo está limpio, aun­
que sin enlosado ni tarima, y el techo, si bien cubierto 
de paja, es bastante sólido y  conveniente. Tiene dos 
puertas, una en la pared delantera que remata en pun­
ta, á la entrada de la iglesia, y otra al lado derecho. A 
unos dos metros de la puerta lateral, en dirección al san­
tuario, elévase un lienzo de pared destinado á separar 
aquel de la sacristía, la que de este modo encuéntrase 
en el fondo del edificio. Esta pared tiene 2 metros esca­
sos de elevación, y  no llega á las paredes laterales de la 
iglesia, quedando á cada extremo un espacio de i metro 
próximamente, destinado para puertas por las cuales se 
entra en la sacristía: ésta puede tener 5 metros de largo 
por 2 de ancho, y recibe luz por dos ventanillas cerra­
das con trozos de tabla.

Contra la pared del muro interior que da frente á la 
nave de la iglesia está adosado una especie de altar. En­
cima de éste y de los objetos sagrados que en él se guar­
dan, hay suspendido en la bóveda un ancho lienzo de 
modo que reciba todo lo que pueda caer, como polvo, 
residuos, etc. Cuando se levantan los primeros velos, 
vese en seguida la tarima del altar recubierta de un Zura­
no, estera muy común en el país. Luego, sobre la parte 
que representa la mesa de altar (cuya altura excede poco 
más de medio metro á la de la tarima) hay seis candele- 
ros de madera negra, la mayor parte bien conservados. 
Sobre la grada de encima del altar descansa un Crucifijo 
de madera, de 1 metro próximamente de alto, asimismo 
bien conservado, y  á cada lado dos imágenes, una de la 
santísima Virgen y  otra de san Antonio de Padua, tam­
bién de madera y  de tamaño casi natural. La corona de 
la imagen de la santísima Virgen parece de plata. De es­
ta Imagen sólo se ve la cabeza, por lo demás muy bella 
y en buen estado, pues el resto del cuerpo está cubierto 
de ropaje, á la manera de ciertas imágenes portuguesas. 
La de san Antonio parece mucho más antigua, y  le re­
presenta teniendo el Niño Jesús entre sus brazos. La ca­
beza, aunque horriblemente desfigurada por el tiempo y 
mutilada por los insectos, puede ser aún reconocida, y

está adornada de una corona de plata. La cabeza del di­
vino Infante aparece tan agujereada y  acribillada por los 
insectos, que semeja una esponja. Con trabajo se perci­
ben sus contornos, y no trae corona.

Al rededor de esta Imagen habia tal cantidad de telas 
que sospeché si seria efecto de alguna superstición. Re­
convine al guardián de la iglesia, y empecé á separar al­
gunas de aquellas piezas. Las habia de todos tamaños y 
colores, algunas de gran valor, y la mayor parte ordina­
rias. Son mercancías que los negros piden á los nego­
ciantes para el adorno de su iglesia. Estaban unidas unas 
á otras, y  algunas fijas á la pared con alfileres de made­
ra. Habia ya desprendido unas cincuenta, cuando me 
hicieron observar que, si proseguía en mi tarea, me ex­
ponía á ver la Imágen caer hecha pedazos. La palpé y 
removí un poco, y entonces comprendí que se habían 
amontonado tantas piezas con objeto de sostener y con­
servar aquella preciosa reliquia del pasado.

Entre esas dos Imágenes vense también algunas otras 
más pequeñas de la santísima Virgen y de los Santos. 
Además del Crucifijo de que he hablado, hay otros cinco 
de menor tamaño, uno de ellos de plata maciza y  muy 
hermoso. El árbol de la cruz, redondo y esculpido, es de 
estilo ojival. El zócalo lo forma una especie de campana 
redonda de bronce.

No son menos notables un incensario y una naveta, 
también de plata maciza. Los negros no olvidan poner 
de vez en cuando algunas brasas en el incensario, y en 
la naveta una especie de resina transparente, simulando 
bastante bien el incienso, pero sin olor. La cucharita es 
también del mismo metal que el incensario.

Entre dichos objetos hay también varias campanillas 
que sirven cada vez que el pueblo se reune.en la capilla 
para orar y cantar himnos. Una especie de mortero de 
bronce, con agua hasta la mitad, hace veces de acetre. 
El sacerdote negro, al despedir al pueblo terminadas las 
ceremonias, moja el dedo en esa agua, y  rocía con ella á 
la multitud.

Después de haber examinado todas esas cosas dirigí 
algunas palabras á aquellos buenos negros. Expúsoles 
brevemente la significación de las cruces, imágenes, etc.; 
les felicité por haberlas conservado con tanto esmero, y 
exhortóles á guardarlas aún con mayor respeto, decencia 
y limpieza. Invitóles á reunirse con frecuencia en la igle­
sia para adorar á Dios y pedirle sacerdotes, de los que se 
veian privados desde largo tiempo.

Todo el mundo se lamentaba de la falta de lluvia, y 
en la persuasión de que el Ganga viambiampongu todo 
lo podía para con Dios, reclamóse mi intervención para 
obtenerla. Entonces les expliqué que la falta de lluvia y 
las demás calamidades públicas á menudo no son sino 
castigos del Señor irritado por los crímenes de los hom­
bres; y que si querían alcanzar la deseada lluvia debían 
pedir perdón á Dios de sus pecados, suplicarle tuviese 
piedad de ellos, y sobre todo procurar no volver á ofen­
derle.

En el acto arrodillase la multitud, levanta las manos 
al cielo, y repite conmigo las oraciones que recito lenta­
mente y en alta voz. A la conclusión del Padre nuestro. 
del Ave María, del Credo, de los actos de fe, esperanza, 
caridad y  contrición, todos responden : « Amen, jesús.,"

¡Tiernísimo espectáculo encontrar, después de tantos
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años de abandono, un pueblo todavía cristiano, á lo me­
nos exteriorinente, y  que sabe aún orar! Evidentemente 
sólo le falta á ese pobre rebaño un pastor que lo con­
duzca de nuevo á los caminos de salvación. Hiceles re­
zar ó cantar todo lo que sabían tocante á oraciones y can­
tos sagrados, á fin, les dije, de que pudiera hacerme car­
go de todos sus actos religiosos, y corregir lo que hubiere 
de defectuoso en ellos. ¡Cosa extraordinaria! la multitud 
que llena la iglesia arrodillase religiosamente en el sue­
lo, juntas las manos, y con un aire de piedad conmove­
dora que quisiéramos encontrar siempre en todos nues­
tros países católicos. El negro que llena las funciones de 
sacerdote arrodillase en la tarima del altar, en medio de 
otros dos negros que le sirven de monaguillos. Hace la 
señal de la cruz y  con el toda la asistencia, y luego reza 
las oraciones, por desgracia algo truncadas. La multitud 
le acompaña, y  responde al fm de cada oración : «Amen, 
Jesús.» Terminadas las oraciones, lyio de dichos mona­
guillos toma dos campanillas del altar, entrega una al 
celebrante yguarda la otra. Este entona desde luego los 
cánticos, todos en lengua del pais, entremezclados con 
muchas palabras portuguesas é italianas. El sacerdote 
canta las dos primeras palabras de cada copla, y  luego 
le acompañan todos. J.a melodía es dulce y sencilla, y 
perfectamente apropiada á la oración. Las dos campani­
llas sostienen las voces y  regulan la cadencia y  las pau­
sas. Estos cantos duran mucho más tiempo que la ova­
ción vocal, y cuando concluyen uno, vuelven á empezar­
lo, sin que lo note siquiera el que no entiende la lengua. 
Así no es la extensión de las piezas de música la que de­
termina la duración del oficio, sino el mayor ó menor 
fervor del clero y  de los fieles. ¡Encantadora sencillez la 
de esos pueblos! Sin sospecharlo, encuéntranse en per­
fecta armonía con la santa Iglesia, que nunca se cansa 
de repetir las mismas oraciones.

El Sr. Neves, que comprende y  habla perfectamente 
la lengua flota, me dijo que en sus cantos esos pobres 
negros tributan todavía alabanzas á Dios, á quien no co­
nocen sino muy imperfectamente, lo mismo que á su 
santísima Madre, san Pedro y  san Pablo, san Antonio, 
san Miguel, etc. ¡Dichoso el misionero que podrá ense­
ñarles de nuevo á conocer al Dios desconocido !

Después de tan conmovedora ceremonia pasé á la sa- 
cristia. Una especie de viejo armario está adosado á la 
pared que la separa del resto de la capilla. En vano bus- 
carianse alli cerraduras, charnelas ó cualquier otro obje- 
lo de hierro, pues el tiempo lo ha destruido todo, y  las 
puertas están sostenidas con bejucos. Dos tablas polvo­
rientas y carcomidas forman en el interior una especie 
de anaquel. Sobre este mueble, que seguramente sirvió 
en otro tiempo para preparar los ornamentos correspon­
dientes á la celebración del santo Sacrificio, encontré dos 
imagencitas de yeso representando al Niño Jesús. Pro­
bablemente á causa de que no están vestidas con telas 
no las exponían los negros en el altar. Sobre el mismo 
mueble habia también restos de un antiguo misa!, for­
mando un conjunto de hojas pegadas unas á otras, á 
causa de que hacia muchos años que nadie lo tocaba. 
Si se procura abrirlo, encuéntranse las páginas enteras 
perfectamente legibles. Las rúbricas están en color rojo; 
el tipo es muy claro, y el papel fuerte y  hermoso. El ar­
mario contiene otro misal semejante al primero.

En el mismo lugar descubrí también tres baldosas de 
marmol que por su forma juzgué al pronto que serian 
aras; mas no advertí en ellas el menor vestigio de se­
pulcro. Otra que vi después de examinar las primeras, 
y  que es algo más pequeña y de forma casi cuadrada, es 
un ara verdadera , pues tiene perfectamente conservado 
el sepulcro que se practicó en el centro de la piedra, y 
que está cubierto con una pequeña placa también de 
mármol, sellada en la abertura. Limpióla cuidadosamen­
te del polvo que la cubría, y envolviéndola en una pieza 
de tela encomendóla encarecidamente al guardián de la 
capilla, encerrándola en el armario, lo mismo que las 
restantes piedras y  el misal.

Guárdase en la capilla un cáliz de plata, pero por des­
gracia se ha perdido la patena.

Habia terminado mi visita á la iglesia, en la que entre 
por la puerta lateral y sali por la principal. A pocos me­
tros de esta última encontré una hermosa cruz de made­
ra, recuerdo de la gran cruz que se elevaba en otro tiem­
po en e! centro de la plaza principal de la ciudad de 
Sogno.

La actual capilla es la tercera que se construyó en 
aquel lugar. Muy cerca de ella vense las ruinas de la que 
la habia precedido (véase el grabado de la pág. ^29). 
Quedan todavía lienzos de pared, también de tapias, que 
revelan que la última iglesia ha sido construida según el 
plan de la antigua. De la primera iglesia, construida por 
los misioneros, sólo he encontrado el emplazamiento, 
notable también por los restos de tapias de arcilla.

CRONICA.

Noruega.—  limo. BemarJ, prefecto apostólico de Noruega, escri­
be desde Cristianía:

«Me cabe la satisfaccioir de poder comunicaros que en el año 1880 
se lian realizado consoladores progresos. En nuestras diversas estacio­
nes ha habido unas cincuenta conversiones. Hase aumentado el per­
sonal de la prefectura apostólica con una pequeña Comunidad de mi­
sioneros de la Saleta, establecida en Trondhjeini, y se ha bendecido y 
abierto al culto la iglesia del Sagrado Corazón. Adquieren creciente 
desarrollo las estaciones de Hammerfest (Laponia), de Tromso y  de 
Alten-La de Frederikstadt, crc.ida recientemente y  colocada bajo la 
dirección de un misionero noruego, el Rdo. Kjcl'sbcrg, prosigue con­
tando nuevas conversiones, y  pronto tendrémos que establecer alli un.i 
iglesia con presbiterio y  escuela. Frederickshald, favorecida con una 
Misión particular, ha hecho también notables progresos. En Cristia- 
nia, la capital, y en Bergen, la segunda ciudad del reino, las iglesias 
de San Olavo y  San Pablo son muy frecuentadas, y en la capital prin­
cipalmente multiplicanse cada año los retornos al Catolicismo. A las 
Hermanas de San José, que se han hecho muy populares, se las alien­
ta en su propósito de abrir un pequeño hospital. Este año debemos 
agradecer á la divina Providencia que haya movido al Gobierno á am­
pliar las libertades religiosas y  á dar una nueva prueba de su espíritu 
de equidad para con todos sqs súbditos.

«Las Misiones escandinavas acaban de verse honradas con l.i visil.i 
del limo. Mermillod, vicario apostólico de Ginebra. El eminente Prc- 
Jaijü, después de permanecer tres semanas en Estocolnio, se ha dig- 
n a^ -v^ itary  ha pronunciado en dicha iglesia de San Olavo un elo­
cuente sehHon. Desde allí ha bendecido á nuestros misioneros de 
Fredcrickstadt, Je Frederickshald y  de Gotenburgo, y ha pasado por 
Dinamarca de regreso á Fr.mcia. Las poblaciones escandinavas conser­
varán mucho tiempo el recuerdo de esta visita del ilustre Obispo.»

Sobre la estancia del limo. Mermillod en Estocolmo La ^oce delta 
verita publica los siguientes párrafos Je una correspondencia particu­
lar procedente de la misma ciudad;

nEl ilustre Prelado salió de Estocolmo dia i Su incontrastable
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persuasión y  elegante palabra han eausadola ajm iradoiide los mismos 
protestantes, que han ido á oirle en gran número. El tema de la lilti- 
ma conferencia ha sido este : ¿jesnerisío ba fundado una Iglesia única 
ó una Iglesia dkidida en ■ carias sedas? Creo que nunca el ilustre Obis­
po ha hablado con tanta autoridad y dulzura como en esta circunstan­
cia. Estaba penetrado de una viva emoción; parecía que las ideas | 
se agolpaban á su mente, y  que su palabra, á pesar de la prontitud y 
facilidad que le distingue, no bastaba á manifestarlas.

«Apareció verdaderamente sublime cuando demostró la unidad en 
la Iglesia fundada por Jesucristo, y  cómo esta Iglesia una es la Iglesia 
católica. Estuvo conmovedor, recordando la manera que tuvo de rom­
perse en el siglo XVI esta divina unidad por parte de los protestan­
tes. Al llegar á este punto muchos ojos se vieron inundados de lá­
grimas.

«¡Plegue á Dios que esas lágrimas hayan ido á paiar á los corazo­
nes para convertirlos! No puedo determinar los frutos que ha recogido 
aquí el piadoso Obispo ; pero sé que ha planteado y  resuelto proble­
mas tales, que han conmovido grandemente los entendimientos y  ex- 
citádoles á buscar la verdad. También sé que esas palabras han sido 
una semilla que, fecundada por Dios, germinará espléndidamente.

«Me preguntará V. cómo puedo presumirlo así. Pues voy á decírse­
lo. Por las muestras sinceras de simpatía y  respeto que los disidentes 
mismos han dado al venerable Prelado, y  por el vivísimo interés que 
han puesto en escucharle.

«Referiré dos anécdotas. Después de las conferencias sobre la Igle­
sia, un ministro protestante que estaba entre los oyentes se puso en 
pié para felicitar públicamente al ¡lustre orador. Otro protestante, aun­
que seglar, antiguo oficial Je marina, fué á visitar á S. I. para mos­
trarle algunas notas recogidas por una de sus hijas sobre la misma 
conferencia, añadiendo que sentía mucho que sus años no le permi­
tiesen retener en la memoria todos los útiles y  grandes pensamientos 
que habia oido exponer,

«Nada digo de las numerosas visitas que hacían continuamente á 
S. 1. catedráticos de la Universidad y  Pastores protestantes, para pe­
dirle aclaraciones, luces y  explicaciones.

«Termino diciendo que, al partir para Upsal el ilustre Prelado, ha 
sido en la estación objeto de una verdadera ovación por parte de una 
muchedumbre considerable perteneciente á diversos cultos.»

• Estas noticias son confirmadas por un periódico protestante, en que 
leemos las siguientes palabras:

«El limo. Mermillod ha despertado aquí, como en Paris y donde 
quiera que ha predicado, un gran entusiasmo áun entre los que no 
profesan su doctrina. La iglesia católica de Estocolmo, que no es pe- 
queñ.a, estaba llena de un escogido auditorio.»

—  El limo. Gaspar Mermillod (pág. 356)nació en Carouge, cerca de 
Ginebra, en 1824. Desde muy joven se consagró ála Iglesia, y  apenas 
recibió las órdenes sagradas, comenzóádístinguirse por sus grandes 
dotes oratorias, que le granjearon universales simpatías en Suiza y  en 
l'ran da.

En 1864 füé llamado á apacentar la católica grey de Ginebra; y  des­
pués el limo. Mariiley, obispo de Lausana, le nombró su Vicario ge­
nera!, recibiendo al propio tiempo de Pió IX el titulo de Obispo de 
Hebron in partibus injiddium.

Con este titulo asistió ai concilio Vaticano, donde defendió valero­
samente la infalibilidad pontificia. Los sermones que en diversas igle­
sias de Roma predicó durante la celebración del Concilio fueron no- 
tabilisimos, distinguiéndose, áun más que por su ardiente elocuencia, 
por la pureza de sus doctrinas y  por el valory entereza de sus ataques 
;i la revolución moderna.

De vuelta á Ginebra no tardó en hallarse rodeado de sectarios que 
á todo trance querían impedirle el ejercido de su sagrado ministerio. 
El Consejo de Estado de Ginebra, formado de masones, tomó parteen 
la persecución, y declaró que no reconocía la autoridad del Prelado, 
por carecer de la sanción civil y  ejercer la jurisdicción eclesiástica sin 
otro título que el que le habia dado el Obispo de Lausana, El ilustri- 
simo Mermillod, sin atender para nada esta declaración, emanada de 
un poder extraño á su ministerio y enemigo de la Iglesia,'continuó 
ejerciendo sus funciones como Vicario del limo. Mariiley; pero el 
Consejo de Estado rompió con él toda relación, y  puso al Prelado fue­
ra de la ley.

El 16 de Enero de 1873 Pió IX, de inmortal memoria, dió un Bre­
ve por el cuaf cl<territorio de Ginebra quedaba separado del de Lausa­
na, y confió la nueva jurisdicción creada al valeroso Sr. Mermillod, 
como piemio de sus servicios á la Iglesia. Ante este hecho parece que 
debería haberse estrellado la persecución del Consejo ; pero no fué así; 
más terrible que nunca declaró nula l.i decisión del Papa, y  con acuer­

do del Consejo federal e.xpulsó del territorio de la libre Suiza al denu­
dado defensor de las libertades de la Iglesia.

Desde esta fecha (17 de Febrero de 1873) el limo. Mermillod vive 
desterrado, empleándose en todo género de apostolados. Es un azote 
contra la tiranía de los modernos tiempos, y un defensor acérrimo de 
la verdadera libertad de los pueblos. Expulsado de su patria , vive er­
rante como el peregrino y  como e! apóstol, de santuario en santuario 
y  de combate en combate, haciendo fecundas sus persecuciones y des­
gracias.

Holanfla.—  E1 ■̂ 'ecklad de Venloo (Limburgo holandés) da el rela­
to de una ceremonia que ha regocijado grandemente á los católicos de 
esa ciudad. En ella los Dominicos han fundado un colegio bajo el pa­
trocinio del B. Alberto el Grande. Entre los edificios que ocupan cuén­
tase una iglesia abandonada, que lo menos un siglo há no servia para 
el culto. Después de hacerla restaurar, los religiosos han suplicado al 
ilustrisimo Obispo de Ruremonde que la consagrase. A pesar de su 
avanzada edad (86 años), el limo. Paradis acepto la invitación. Las 
calles aparecieron adornadas con guirnaldas de llores y  oriflamas, y 
toda la población estaba de fiesta. El provincial de los Dominicos de 
Alemania y  gran número de sacerdotes de los alrededores reuniéronse 
en Venloo para asistir á ^  interesante ceremonia.

—  Eclesiásticamente considerado el reino de Holanda divídese en 
finco diócesis, que son : Uírecht (arzobispado), Bois-lc-Duc, Breda, 
Harlem y  Ruremonde, sedes sufragáneas. La población católica es de
1.300.000 almas.

La secta jansenista, que hasta nuestros dias ha conservado su anti­
gua jerarquía, cuenta tres pequeñísimas diócesis: Utrecht, de la cual 
el arzobispo es un tal Heykamp ; Harlem y  Deventer. El arzobispo 
jansenista no cuenta más que diez y  seis parroquias con 3,450 adep­
tos : el obispado de Harlem comprende nueve parroquias con 2,530 
alm as; en Deventer la diócesis y  la parroquia son una misma cosa, y 
su obispo, Diependaal, es el solo presbítero. La subvención anual 
pagada por el Estado al clero jansenista es de 13,280 florines (26,600 
pesetas).

Pondicliery (ludoslan). —  El Rdo. Ligeon, de las Misiones extran­
jeras, provicario apostólico, escribía el 24 de Abril último :

«Tendría suma complacencia en que vuestros lectores viniesen eon- 
inigo á visitar el convento del Buen-Socorro. Cuenta treinta y  seis re­
ligiosas indígenas que siguen la Regla de la Tercera Orden de san 
Francisco, quienes recogen y  cuidan los niños huérfanos ó abandona­
dos. Además dirigen una comunidad de arrepentidas, y  están encar­
gadas de dos hospitales, uno para varones y  otro para mujeres. Son 
las Hijas de la Caridad de la Misión de Pondicliery. El convento de 
nuestras Hermanas es reducido y  sin ventilación. Algunas habitacio­
nes, adquiridas con grandes gastos y  rodeadas de un pequeño muro, 
forman la Casa-matriz. Falta un dormitorio, una sala de ejercicios, uu 
refectorio y  un patio para la recreación. Para obtener tantas cosas una 
sola bastaria ; un poco de dinero. Antes de la grande hambre tenia- 
nios nuestro pequeño tesoro destinado á este fin. Mas cuando las Her­
manas vieron á su alrededor sufrimientos superiores á los suyos, las
3.000 rupias dcl porvenir sirvieron para aliviar el presente. En vez de 
albañiles llamóse á los hambrientos. Estos viven aún, mas aquellas 
que les alimentaron están sufriendo. Con unas 10,000pesetas las Her­
manas que cuidan á los enfermos podrian conservar la salud , que es 
tan necesaria á los que se exponen á morir. El soldado bien dispuesto 
no teme el campo de batalla; si es débil, por el contrario, encuentra 
¡as armas pesadas.»

(¡Jlina._Leemos en el North-Ckina Herald, periódico ingles que se
publica en Shang-hai;

«Acabamos de saber el fallecimiento de la emperatriz oriental de l.i 
I China. No es conocida la causa de su muerte súbita é inesperada; pero 
! ha sido probablemente una enfermedad de corazón. La princesa sólo 

estuvo enferma breves horas, y dió el postrer suspiro el 8 de Abril.
«A causa dcl mal estado de salud de la emperatriz occidental, que 

■ se ha visto varias veces á las puertas de la muerte, la emperatriz orien- 
; tal estaba sola al frente de los negocios. Esta era la primera mujer, y 

aquella la segunda del difunto emperador Hien-fong (1851-1862).
' Ambas fueron nombradas regentes durante la minoría dcl ¡óven prin­

cipe Tong-tché, y  de nuevo, en 1875, al advenimiento de Kuang-su, 
el emperador actual, que cuenta ahora de ocho á nueve años. Ignóra­
se generalmente, por lo menos en el extranjero, que ambas princesas 
viudas interveniaii realmente en los negocios del Imperio. Será curio­
so observar cuántos cambios va á traer la muerte de la emperatriz
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oriental. Solamente nos atrevemos á esperar que las complicaciones 
que amenazan no terminarán con un golpe de Estado parecido al que 
ensangrentó el primer año del reinado de Tong-tché, cuando los prin­
cipes J - y  Ching fueron estrangulados y  Su-shuen decapitado en la 
plaza pública.»

El mismo periódico publica un extracto del testamento de la so­
berana.

«Tengo la edad de cuarenta y  cinco años, y durante veinte he sido 
una madre para el Imperio. Con frecuencia he contribuido á las pros­
peridades del pais, y  de vez en cuando se me han otorgado algunos 
títulos. Mi único pensamiento es para el emperador, que va á cono­
cer por primera vez lo que es la péríida de una madre, la que le cau­
sará gran sentimiento. Empero la persona del emperador está enlazada 
con todo el Imperio, y por lo tanto debe desechar la tristeza todo lo po» 
sible, ocuparse de los asuntos del Estado y  consolar el corazón mater­
nal de la emperatriz sobreviviente. Las autoridades civiles y  militares 
se apresurarán á cumplir cuidadosamente los deberes de su cargo, con­
tribuyendo asi á la perfección del gobierno del Imperio. Mi espíritu y 
la emperatriz sobreviviente se regocijarán realmente con ello.

«En cuanto ai luto, el emperador deberá, conforme á la antigua cos­
tumbre, llevarlo sólo veinte días. No se olvidarán los grandes sacrifi­
cios ni se omitirán las pequeñas ceremonias. En el palacio era yo más 
económica que los demás y  menos lujosa en mi compostura. Las ce­
remonias fúnebres son prescritas por los ritos imperiales, y no pueden 
por lo tanto ser 
suprimidas: po- 
drásc I sin embar­
go, disminuir el 
número de ador­
nos del cuerpo, lo 
que estará más en 
armonía con mis 
costumbres. Por 
tales m o t iv o s ,  
pues, doy estas 
instrucciones que 
deben observar­
se.»

El decreto ofi­
cial anunciando la 
muerte de la em­
peratriz se expresa 
en los siguientes 
términos:

«...Nuestro do­
lor no conoce li­
mites. Por el tes- 
lamento de S. M. 
hemos recibido la 
orden de dejar el 
luto al cabo de 
veinte días ; mas 
ciertamente nues­
tro corazón no puede consentir en ello, y  según el rito solemne, ves- 
tirémos de blanco durante den dias, y  continuaremos vistiendo de 
luto veinte y  siete meses, á fm de mostrar un poco la inmensidad de 
nuestro dolor.

«En cuanto á k s  indicaciones que nos ha hecho S. M. de que pro­
curásemos reprimir nuestra desesperación, siendo nuestro primer de­
ber ocuparnos en los negocios del Estado y  consolar á la emperatriz 
Tz’u-hsi-tuan-yu-k'ang-yi-chao-yu-chuang-ch’eng, que nos ha instrui­
do y educado, ¿cómo nos atreveríamos á no obedecer respetuosa­
mente?

«Todos los ritos y  ceremonias propias al luto del Estado se harán 
cumplir respetuosa y  cuidadosamente por Yi-tsung, príncipe de Tun; 
Yi-hsin, principe de Kong, etc.»

Islas Ssychsliss. —  EI P- Ambrosio, capuchino, procurador de la 
Misión de las Seychelles, escribe lo siguiente, que viene á ampliar 
lo que decíamos en la pág. 2^6 :

«Nuestro venerable Obispo ha tenido un grave accidente durante su 
viaje de regreso á las Seychelles. Acometido en el mar Rojo de im 
ataque de apoplejía que, paralizándole de un lado, había quebrantado 
fuertemente su inteligencia, ha llegado moribundo á las Seychelles, 
en donde con tanto gozo era esperado, y han debido administrarle á 
toda prisa los últimos Sacramentos.

s

L ongo . — Ruinas de la antigua iglesia de San Antonio, (f'ug. s^7J-
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«Los especiales cuidados y  la inteligencia de los médicos de los va­
pores habían detenido los progresos de la parálisis y  devuelto al ve­
nerable enfermo el uso de sus miembros; pero su espíritu sólo tenia 
algunos momentos de lucidez. De uno á otro dia creían todos verle 
dar el último suspiro. Los médicos de á bordo y  los de las Seychelles 
afirmaban que el peligro era inminente y  el mal incurable, pues esta­
ban afectados á la vez el corazón y el cerebro. Ante la desgracia que 
les amenazaba, nuestros Padres, las Hermanas de San José de Cluny, 
los niños de las escuelas y  todos los católicos rogaron á Dios que res­
tituyese la salud á su Padre, y  parece que sus ardientes y perseveran­
tes votos han sido escuchados. No solamente el venerable Pastor no 
ha muerto, sino que de dia en dia su entendimiento recobra su luci­
dez, en términos que él mismo ha querido escribirme, y esto nos hace 
esperar en su completo restablecimiento. Este triste accidente nos ha 
obligado á enviar el P. Edmundo en calidad de vice-prefecto, nom­
brado por la sagrada Congregación de la Propaganda, para suplir al 
Obispo durante su enfermedad y  luego aliviarle en los trabajos de su 
cargo pastoral, en bien de su salud y de sus dias.

uEn las Seychelles se ha recogido durante el año pasado 530 fran­
cos para la Obra de la propagación de la fe. Confiamos que los fieles 
reavivarán su celo y  que los donativos serán en lo sucesivo más satis­
factorios. Hace algunos años se nota entre nuestros insulares una sen­
sible frialdad, no obstante los esfuerzos de nuestros Padres; debiendo 
atribuirse la causa á la miseria, que se hace sentir mucho en las

Seychelles.»
Estas islas es-

= -------- - ■ tán situadas en el
Océano indio en­
tre el 3° y  el 7° 
de latitud austral 
y  entre el 53° y 
el 54° de longitud 
según el meridia­
no de París. Es­
tando en el más 
completo abando­
no bajo el punto 
de vista religioso, 
la sagrada Congre­
gación de la Pro­
paganda las con­
fió en 1853 al mi­
nisterio de los re­
verendos Padres 
C a p u c h in o s  y 
nombró prefecto 
de dicha Misión al 
P. Jeremías dePa- 
glietta, de la Pro­
vincia de Ñápeles, 
que la gobbrnó 
sabiamente con 
gran celo hasta

1864. En esa época la Propaganda creyó conveniente enviar allí los 
Capuchinos de la Provincia de Saboya, porque en las islas Seychelles 
háblase generalmente en francés.

Hé aquí algunos datos que prueban los rápidos progresos de la Mi­
sión bajo la dirección del P. Ignacio de Villafranca. En el orden ma­
terial debe notarse la construcción de ocho iglesias en diversos pun­
tos, cada una de las cuales mide 100 piés de largo por 30 ó 40 de an­
cho, y  la fundación de numerosas escuelas para niños y niñas. En el 
orden espiritual las estadísticas arrojan gran número de bautismos de 
paganos adultos y de abjuraciones de protestantes. El número de Co­
muniones aumenta notablemente de año en año.

Estos hechos consuelan tanto más cuanto en 1833 ia Misión de Us 
Seychelles casi no contaba más que infieles y  protestantes, mientras 
hoy de una población de 14,000 almas son católicas las ocho décimas 
partes, y  las otras dos protestantes ó infieles. Estos últimos son po­
bres africanos capturados por los buques ingleses, encargados de im­
pedir la trata de negros.

Canadá. —  El P. de Kérangué, oblato de María Inmaculada, misio- 
mero del vicariato de Atbabaska-Mackencia, escribe al limo. C lu t, de 
la Misión del Sagrado Corazón (fuerte Simpson):

«He pasado todo el verano á lo largo de los ríos y  lagos para ver á 
los indios y buscar un obrero apto para construir nuestra capilla á San

-vj'
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R.ifat'l. Los progresos espirituales entro nuestros fieles indios lian sido 
poeo sensibles, pero á lo menos perseveran en el bien cumplido, y te­
nemos la inmensa ventaja de no contar entre los nuestros un solo 
protestante. En San Pablo la cristiandad va mejorando poco á poco, 
gracias á Dios y  también al celo del 1’ . Lecomte. Este excelente Padre 
acaba de componer una obra importante, esto es, un diccionario déla 
len;;ua de los Salvajes Esclavos.

.(Una india hace mañana su primera Comunión, y deberé también 
bautizar á dos adultos. La Misión dada á los blancos lia sido muy 
frucíuosa. Cada tarde be visto lleno mi oratorio, y  el domingo pasado 
luvimos Comunión general.»

_También el P. Lecorre escribe desde la Misión de la Providencia:
«Durante todo el verano he niane¡ado la garlopa y la sierra para ter­

minar la cocina, el establo y  el muebiaje de una nueva sala destinada 
á los niños del convento. Aunque poco experto en el oficio, be logra­
do servir de algo en este concepto. Mientras tanto nuestros Hermanos 
apilaban el heno ; las alumnas mayores de las Hermanas cortaban la 
cebada, y el H. Carour, exclusivamente encargado de la pesca, afaná­
base todos los dias, no sin gran trabajo, en coger una docena de pe­
ces con otras tantas redes esparcidas ¿grandes distancias. No han 
faltado, pues, como de ordinario, muchas fatigas; pero han sido sua­
vizadas por la concordia, buena armonía y  amor del deber.

«Desde la primavera, en que obtuve frutos bastante consoladores, 
apenas he visto á los salvajes. Nuestras familias católicas del Fuerte y 
de la Misión cumplen sus deberes religiosos ; pero fuera de los ejerci­
cios obligatorios del domingo, no manifiestan mucho fervor. El P. La- 
det fué también á dar la vuelta por el pequeño lago con José, y han 
regresado .ti tercer día con S4 ánades. El H. Carour aprovecha los mo­
mentos que tiene libres en ojear la caza. Hé aqui ya el quinto zorrillo 
que ha cogido en sus lazos en tres dias- Ha muerto también á un 
magnifico puerco-espin, presentándose con él muy ufano, casi tanto 
como lo estuvo con el oso negro que cazó en sus lazos el año an­
terior.

iiEl pasado verano ha sido en extremo riguroso con respecto á la 
temperatura y á los víveres. El termómetro centígrado ha bajado á 
50®, y  el carabao (ciervo de la América septentrional) ha desaparecido 
completamente de esta comarca.»

Estados-Dnidos. —  El barón de Woelmont refiere, en el relato de 
sus excursiones á los Estados-Unidos, que el nombre del P. de Smet, 
el ilustre apóstol délas Montañas-Berroqueñas, es todavía venerado en­
tre los Pieles-Rojas. "En memoria del gran misionero Jesuíta que le 
había convertido, el célebre jefe de los siux, Sitiing Bull (el Toro sen­
tado), ha dado muchas veces libertad á prisioneros franceses y  cana­
dienses. El P. de Smet descansa en Florissant, pueblo del Missuri, á 
doce millas de San Luis. El cementerio encuéntrase al lado de la resi­
dencia de los misioneros: sobre una de las piedras sepulcrales léese 
esta sencilla inscripción: P. P.-J. Smet, uncido el } ¡  de Enero de 1801; 
fnlleció el 2} de Majo de iSTJ.ti

—  Con motivo de la consagración del limo. Manogue lo s -perió­
dicos de California han publicado varios rasgos que honran sobrema­
nera al intrépido misionero, y  hacen formar el más alto concepto de 
su energía y celo apostólico. Algunos de estos rasgos, referentes á la 
época en que ejercía su santo miitisterio en los distritos mineros de 
Nevada, pintan al vivo las dificultades de carácter bien particular que 
encuentra el apóstol en la tierra del oro.

«El P. Manogue, dice un periódico protestante de San Francisco, te­
nia que acudir frecuentemente á los llamamientos de enfermos, que 
le obligaban á recorrer inmensos trayectos por caminos escarpados, 
cubiertos á veces de una densa nieve ; pero nada era capaz de dete­
nerlo , ni el rigor de la estación, ni lo avanzado de la noche, ni la vio­
lencia de las tempestades.

"Una tarde fué llamado para administrar los Sacramentos aun mo­
ribundo junto al lago de las Pirámides ; abundantes lluvias habían 
convertido la pradera por donde tenia que pasar en un inmenso es­
tanque: su caballo hizo hincapié á la mitad del camino, y el misio­
nero escapó de la muerte por milagro. En otra ocasión le llamaron pa­
ra exhortar á un malhechor condenado á la horca: en el desempeño, 
de su triste misión comprendió el Padre que el infeliz tenia antece­
dentes para merecer la clemencia de sus jueces: partió en seguida, y 
trepando por senderos inaccesibles, fuese á encontrar al gobernador 
Nye, de quien obtuvo la orden de suspender la ejecución, sin descan­
sar luego hasta lograr con toda suerte de gestiones el indulto de su 
feligrés.

«El misionero iba con frecuencia á Waiker-River y Aurora. Una no­
che, habiendo llegado muy tarde á la primera de estas localidades,

viósc obligado :'t pasarla sobre el suelo de la posada, entre media do­
cena de carreteros ebrios y camorristas que blasfemaban á todo trapo. 
La tal gente ignoraba el carácter sagrado del nuevo huésped; pero ha­
biéndolo entendido por casualidad la dueña del establecimiento, se­
ñora Johnson, no quiso permitir que un sacerdote permaneciese con­
fundido con aquellos groseros personajes: al momento bajó su mari­
do, y  halló al misionero acostado en tierra, con la silla de su caballo 
por almohada, y  sin abrigo alguno. Los dos esposos, felices con ob­
sequiar á un ministro del Señor, se apresuraron á cederle su propia ca­
ma, para que se repusiera de las fatigas de la Jornada.

«Otro dia fué llam.ido para asistir á una moribunda que tenia su 
morada A veinticinco millas de .íustin. Al llegar á la casa designada 
filé detenido á la puerta por el marido, quien le declaró con juramen­
tos y amenazándole con un rcwolver, quejamás Cura alguno penetra­
rla en su casa. Después de algunas pláticas, el incrédulo yacía en tier­
ra, y el misionero, dueño del rcwolver, pudo dar á la moribunda los 
últimos consuelos de la Religión.

«El relato de sus expediciones .apostólicas y de sus arriesgados via­
jes suministraria materia, dice el periódico americano, para formar un 
libro voluminoso.

«Arrancó de las manos del populacho furioso y  salvó á más de un 
desventurado de las terribles aplicaciones de la ley de Lynch. Su po­
pularidad entre los mineros era muy grande : cuando tuvieron lugar 
los^distrirbios entre éstos y los chinos, él fué quien redactó los térmi­
nos de la avenencia acordada. Por fin, concluye la publicación protes­
tante, después de diez y  nueve años de una vida tan laboriosa, bien 
merecía el P. Manogue ser elevado á la dignidad eminente del epis­
copado.»

Uruguay (-dméríen wen'dioiinl).— E[ Rdo. Angel Piccono, niisioiie- 
10 salesiano, refiere en una carta fechada en la ciudad de Colon (Uru­
guay) la última parte de su viaje de Marsella á la América meridional:

«Partimos de la isla de San Vicente (archipiélago del Cabo Verde) 
la noche del 17 de Febrero, seguidos, como de costimibie, de una 
numerosa tropa de alciones, que acompañaban el buque de unoá otro 
puerto, durante cincuenta millas y  aun más. El Océano estaba muy 
tranquilo, el cielo cubierto de nubes, y el movimiento del buque era 
casi insensible; pero el calor empezaba á molestarnos, é iba en au­
mento á medida que nos acercábamos al ecuador. Tuve el consuelo de 
celebrar todos los dias la santa Misa.

«El 21 pasámos el ecuador, y con este motivo temía algunas bufo­
nadas de parte de ciertos pasajeros; empero se nos dejó tranquilos.

«El buque, que mide r i5  metros de longitud y  1 r de ancho, sur­
caba el Océano con una rapidez de 15 millas (28 kilómetros) por ho­
ra, Todos los dias encontrábamos, ó mejor se nos unían otros buques 
que tambierudirigianse á la América del Sur, pero los dejábamos atrás, 
y  al poco tiempo los perdíamos completamente de vista.

«El 22 oscurecióse el cielo, y  este estado duró casi todo el dia; ade­
más á las cuatro de la tarde percibióse por la parte de Oriente, y  ade­
lantándose liácia nosotros, una trompa marina: disponíanse los caño­
nes para romperla, cuando tuvimos la satisfacción de que repentina­
mente se disipara y resolviera en lluvia.

«El i .°  de Marzo á las nueve el agua empezó á cambiar de color,y_ 
trocóse en amarillenta y terrosa, seña! evidente de que tomaban pose­
sión del mar las ondas del rio de la Plata, y  que entrábamos en la 

fonda, esto es, en el mar de poco fondo vecino de las costas america­
nas, cerca de Montevideo.

«En efecto, poco después empezámos áver tierra, lo que nos causó 
extraordinario gozo. El mar, en lucha con las aguas det Plata, mos­
tróse alborotado hasta la tarde, en que recobró su calma habitual: al 
fuerte sucedió una suave brisa de tierra; esclarecióse el cielo,
y  distinguiéronse perfectamente las colinas americanas.

«Por fin á las dos de la tarde el buque echó el áncora en la rada de 
Montevideo, y  como era el último dia de Carnaval, saludó á los bu­
ques vecinos y á la ciudad, mientras que en la plaza disparábanse co­
hetes y fuegos artificiales, saludando probablemente á la Cuaresma, 
en la cual íbamos á entrar.

«El dia siguiente, después de celebrar una misa de acción de gra­
cias, tuve el consuelo de estrechar la mano á Dom Mazzarello, quien 
vino á buscarnos á bordo. Desembarcamos para dirigirnos á nuestro 
Colegio de san Vicente, en donde se nos hizo un simpático recibi­
miento. La tarde de este mismo dia un catequista, en compañía de 
dos Hermanas, prosiguió en el mismo buque su viaje para Buenos- 
Aires, mientras que nosotros p.irtíanios em ferrocarril para el Colegio 
Pío en la ciudad de Colon. Los jóvenes volvían entonces de vacacio­
nes y nos aguardaban con su superior á la puerta del Colegio. Dcs-
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pílesele dnr y  recibir saludos, vítores y  apretones de manos, entvá- 
mos en la iglesia, en donde se cantó un solemne Te Deum.»

Hennion.—  El limo. José Coldefy, obispo electo de San Dionisio de 
la Reunión, escribía recientemente:

«Los periódicos y  muchas cartas particulares nos han traído, al dia 
siguiente de mi nombramiento para la silla de San Dionisio, los des­
garradores relatos de un espantoso huracán que devastó esa isla in- 
Ibrtuiiada el dia 21 de Enero último.

«Quizá nunca afligió á este país una calamidad mayor y  que causa­
ra tan lamentables desastres. La colonia entera, escribe el respetable 
gobernador en su proclama de 26 de Enero, ha sufrido profundamente. 
Las iglesias sobre todo, que dominan por su elevación los edificios 
vecinos, han quedado gravemente averiadas y descubiertas por el 
huracán.

«Unas diez han quedado enteramente destruidas, siendo de este nú­
mero la magnifica iglesia de San José, cuya primera piedra habla sido 
bendecida por el eminente Cardenal-Arzobispo de Tolosa, que tuvo 
Ocasión más adelante de consagrarla solemnemente.

«En Santa Susana el campanario ha caído sobre la iglesia, aplas­
tando la tribuna, el órgano, la mayor parte de la nave y  la sacristía, 
de suerte que no es posible celebrar ahora en ella el santo sacrificio.

(iLo mismo sucede en otras muchas localidades, en las que los fie­
les ven sus iglesias convertidas en ruinas. *

uLos hospitales, esos asilos benditos por el pobre; las escudas, en 
las que miilare.s de niños reciben, con la instrucción, el beneficio aún 
más precioso de la educación cristiana y religiosa ; los talleres, que 
proporcionan el pan de cada día á tantos operarios laboriosos, etc.; to­
dos esos edificios han sufrido desperfectos más ó menos considerables.

«Las casas y  sobre todo las cabañas, humildes moradas de las cla­
ses menos favorecidas de bienes de fortuna, unas han quedado com­
pletamente destruidas, y otras enteramente ó en parte destejadas. Una 
fuerte lluvia, que no cesó durante seis ó siete días, ha acabado de des­
truir ó empeorar lo que había perdonado el terrible ciclón. Desde tan 
triste dia millares de infelices han quedado sin pan y sin asilo; la mi­
seria reina casi por doquier.

«Tres horas bastaron para causar tantas ruinas y  estragos.
«Mi corazón se ha conmovido al relato de tantas desventuras, y se 

me tardaba ver llegar el dia en que el Sumo Pontífice me otorgara la 
insfitucion canónica, no sólo para dirigir palabras de consuelo á mis 
diocesanos, si que también para hacer en su favor un caluroso llama­
miento á todos los corazones caritativos de la madre patria.

«El Señor ha querido que el primer acto de mi vida episcopal, áun 
antes que el óleo santo ungiese mi cabeza, fuese una grande obra de 
caridad. Consolar al pobre y  al desdichado, tal .será el gozo de toda 
mi vida.»

TER CER A  PA R T E  (1).
HISTORIA NATURAL.

CAPÍTULO I.— Z o o l o g ía .

§  1.— M am íferos.

Las diferencias observadas en la naturaleza del conti­
nente austrálico con respecto á las otras partes del mun­
do, encuéntranse también casi tan sorprendentes en el 
reino animal y  en el vegetal. La Australia no posee nin­
guno de los grandes animales de la creación, pues no 
tiene el elefante (2), ni el rinoceronte, ni el hipopótamo; 
no conoce los leones ni los tigres, y  los carnívoros son 
allí muy poco temibles y en corto número.

(1) Véanse la primera y  segunda parte en el tomo anterior.
(2) El cab.allcro G. Ratting descubrió en 1831, en una cavidad de 

rocas calcáreas, petrificaciones que el célebre Cuvier reconoció por 
huesos de elefantes jóvenes ; peromunca los exploradores de Austra­
lia, que la tienen recorrida al presente casi en lodos sentidos, han en­
contrado uno solo de esos animales: puede, pues, creerse que aque­
llas osamentas fueron transportadas á Australia por las corrientes del 
diluvio.imiversai.

R1 principal de entre dioses el perro S<alv.ije, llamado 
por los naturalistas dingo ó durda (canis ditigo), y que 
más se parece al zorro que al perro de Europa. Su cuer­
po alcanza ordinariamente dos piés de alto por dos y 
medio de largo. Tiene las orejas pequeñas y rectas, el ho­
cico puntiagudo, la cola larga y muy poblada de pelo. 
El color de estos animales es comunmente moreno roji­
zo. No ladran como los perros, sino que óyeseles aullar 
con un tono lúgubre.

Como el zorro, el diugo]\iViXa no poca astucia á la ra­
pacidad de su naturaleza salvaje. Tiende lazos á las ove­
jas y á las aves de corral, cógelas cié un salto y  las de­
sangra por el cuello; mas si no puede llevarse su presa ó 
devorarla al momento, huye á la menor alarma. Cuando 
encuentra un rebaño escóndese detrás de un árbol, se 
lanza sobre una oveja rezagada, hiérela de muerte, y 
ocúltase de nuevo, aguardando que la pérdida de sangre 
haya hecho caer á la pobre bestia. Entonces el dingo acér­
case nuevamente á su presa moribunda y devórala ú su 
placer. Si logra introducirse en un coto de carneros hace 
en ellos horrible estrago. A veces el dingo ataca al lian- 
guru, que casi siempre es más grande y fuerte que é l ; 
■ pero'lo hace por sorpresa, y retírase cobardemente por 
miedo de encontrar resistencia. Momentos después re­
nueva el ataque, repitiendo la maniobra hasta que el 
hangiirn sucumbe á las mordeduras de su perseverante 
enemigo. A pesar de que el dingo está dotado de gran 
vigor, teme á los perros de Europa, y huye sobre todo 
prontamente al aspecto del hombre. «Más de una vez. 
refiere el limo. Salvado, encomiándome durmiendo en 
la espesura de los bosques, fui despertado por los aullidos 
de esos perros salvajes, que me esperaban emboscados 
detrás de los eucalyptus : mas apenas abandonaba yo mi 
fuego callaban y huían á toda prisa.» A veces los natu­
rales los domestican y sirvense de ellos útilmente para 
la caza.

El gato salvaje es otro carnívoro de la Australia, lla­
mado por los naturalistas dasyiirns maiigei. Parécese al 
gato de Europa, aunque menos gracioso en su forma. 
Tiene la cabeza grande, el cuerpo largo y  muy peluda la 
cola. Sus patas son cortas y provistas de fuertes garras, 
que le permiten encaramarse hasta la copa de los árbo­
les. Deiáia permanece oculto en una cavidad del tronco, 
mas de noche sale para sorprender en su sueño ú las 
avecillas, que constituyen casi su único alimento.

Si los carnívoros son poco numerosos en Australia, 
los mamíferos del género de los marsupiales, esto es, 
que llevan, como el didelfo, su prole en una bolsa for­
mada por una membrana del abdomen, son en crecido 
número.

Hablemos primero de los ¡langnnis (macropus), que 
viven en manadas numerosas en las praderas y en los 
bosques del continente oceánico. Los hay de tres géne­
ros : 1 los que pacen en los abundantes pastos y tie­
nen el extremo de la cola cubierto de pelo; 2.® los que 
viven entre malezas_y en los bosques, y 3.° los que en­
cuéntranse en los lugares pedregosos y  á quienes se da 
el nombre de rocks-hangnrus. Estos últimos, cuando es- 

; tán en reposo, tienen la cola entre piernas, y sirvense 
de ella para amontonar la yerba y llevarla á sus escon- 

' drijos.
Estos tres géneros de kangarns subdividense en unas
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doce especies, que sólo tienen entre si ligeras diferencias.

Este animal tiene la cabeza bastante parecida á la de 
la liebre ó á la del conejo, con el hocico de la gerbasia, 
pero sus orejas son más cortas y muy rectas, y el color 
de su pelo varia según las especies : en unas es rojizo, 
en otras azu­
lado sobrefon­
do oscuro; á 
veces su color 
parécese al de 
la nutria. To­
dos los kangu- 
m  ofrecen ex­
celente carne, 
pero no tienen 
algún tanto de 
grasa sino en 
la primavera.
Con la cola, de 
tres pies de 
largo oidina- 
riam en te, y 
que aveces pe­
sa hasta doce libras, hácese un caldo muy nutritivo y de 
exquisito gusto. Las patas delanteras son cortas y guar­
necidas de cinco dedos armados de uñas. «Con frecuen­
cia, dice el limo. Salvado, les he visto coger una de 
sus yerbas favoritas, 
sentarse apacible­
mente sobre sus pa­
tas traseras y la co­
la, y  luego, como 
por juego, pasar la 
yerba de una pata á 
otra conforme acos­
tumbra el mono ó 
la ardilla.» Nada 
más cu rioso que ver \ \ '
á los kangurns ra- j
moneando sentados \:
sobre las patas tra­
seras y apoyándose 
en las pequeñas de 
delante; levantán­
dose á cada mo­
mento para sabo­
rear sus plantas fa­
voritas y  escuchar, 
con las orejas ten­
didas hácia adelan­
te, si hay motivo 
para emprender la -.v; 
fuga.

«El kangiiru, co­
mo todos los ani­
males. dice el señor 
de Casteila, debe
ser examinado con plena libertad: los que pueden verse 
en colecciones zoológicas no dan cabal idea de los que 
pueblan los bosques austráiicos, asi como la gamuza 
enjaulada al lado del mesonero de Giesbach no repre­
senta bien á sus amigas de Faulhorn. El kangiiru salta

solamente sobre sus patas traseras, recto el cuerpo y 
algo inclinado adelante, y colgando los brazos sobre el 
pecho. Róñese en movimiento por pequeños saltos re­
gulares. aumentándolos según la persecución que se le 
hace. A toda velocidad franquea de doce á quince piés

en cada salto. 
Cuando du­
rante éste está 
en el aire, su 
colaysus pier­
nas se tocan, 
y  sepáranse de 
nuevo para re­
cibirle en el 
momento en 
que vuelve á 
caer al suelo, 
lo que produ­
ce en cada uno 
de sus saltos 
un movimien­
to de péndulo 
tan o rig in a l

’vVl
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Australia occidental. —  Ardilla volante.
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Australia occidental.— Opossam, ó semivulpcja.

como gracioso. Los huyen siempre unos tras
otros, en columna por uno, como se diria en la escuela 
de equitación. Los más viejos, como más pesados, van 
ordinariamente á la cola, y  entre ellos encuéntranse al­

gunos jóvenes atur- 
..•ív.r-... . didos que no han
. ... obedecido tan pron-

 ̂ -...... .. ■' ío como debieran la
señal de partir dada 
por sus madres... 
El kanguru (perse­
guido por los caza­
dores) al partir es 
más veloz que los 
perros; mas si no 
se le pierde de vista 
durante la primera 
milla, como pronto 
empieza á fatigarse, 
hay seguridad de al­
canzarle al fin de la 
segunda. Cuando 
no puede escaparse, 
detiénese, siéntase 
y espera á los per­
ros. Estos no le ata­
can sino por detrás, 
pues pudiera des­
barrigarles con un 
golpe de sus largas 
patas, formadas so­
lamente de tres de­
dos, el del medio 
más largo que los

; -i»»

demás y  armado de una especie de casco formidable. Mas 
como sus patas, que le sirven de defensa, son al mismo 
tiempo aquellas sobre las que está sentado, no es bas­
tante ágil y no puede hacer frente á un enemigo diestro 
como el perro, que le coge por la nuca y le estrangula.»
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Ya que hablamos del animal más común y más nota­
ble de Australia, citemos también lo que de él dice uno 
de los últimos exploradores de aquel continente. «En el 
trayecto del puerto Eiiot á Adelaida, refiere, maté por 
vez primera un kanguru rojo (macropus giganteiis). que 
era al mismo tiempo el mayor de su especie y  el animal 
más grande de Australia y  además rarísimo. Al acercarse 
los perros v una banda de esos animales, el «viejo hom­
bre,» como le 
designan los sal­
vajes , esto es, 
el' macho más 
viejo, detiénese, 
apoyándose con­
tra un tronco de 
árbol si lo en­
cuentra á su al- 
lededor, y man­
teniéndose dere­
cho sobre sus 
patas traseras , 
aguarda tranqui­
lamente el ata­
que. Hay pocos 
perros viejos que
se atrevan á lanzarse decididamente sobre el, pues los 
kangurus sírvense con tanta habilidad de sus patas tra­
seras, que el perro que ataca sin precaución queda atra­
vesado por ellas como por un venablo, y encuéntrase ar­
rojado á loléjoscon el vientre abierto y colgando las en­
trañas. Esos animales son tan vigorosos que, si hay por 
alli alguna 
balsa, co­
gen los do­
gos m ás 
g r a n d e s  
entre sus 
patas an­
teriores, y 
saltan al 
agua , en 
donde pa­
talean al 
perro has- 

, taque que­
da ahoga­
do. En la 
ocasión á 
que me re- 
fiero iba 
yo de caza 
con una 
trailla de 
m agnífi -
eos perros, quienes levantaron un montaraz rojo, el ma­
yor que he visto en mi vida. Durante unos tres kilóme­
tros tuvimos una caza espléndida; y haciendo luego 
frente á los perros desbarrigó uno, dirigiéndose acto con­
tinuo en derechura á la playa, en la que soplaba la bri­
sa Norte. Fango, que es un enorme can grifo de pelo 
rudo, perseguía al animal, que se dirigía incesantemen­
te hacia el mar, estando yo muyiéjos de imaginar el par­

'íí!' ffiv.
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Australia occidental. — Kanguru de lomo negro.

Australia occidental. — Ornitorinco.

tido que tomaría. Con grande asombro mió mi «viejo 
hombre,» desde el derrumbadero, poco elevado en el 
punto en que se encontraba, salta á la playa y  atraviesa 
resueltamente la resaca que batía con violencia la cos­
ta : Fango le sigue y arrójase al agua. Asi que estuvo 
fuera de la resaca el kanguru, teniendo cabeza y  lomo 
fuera del agua, vuélvese y espera, calmoso y  tranquilo, 
á mi perro, que nadaba valerosamente para alcanzarle.

Bien sabia el vie­
jo zorro lo que 
hacia; no dejaba 
de vista á Fango, 
y  antes que éste 
pudiese saltarle 
á la garganta 
agarróle con sus 
patas anteriores, 
teniéndole cuida­
dosamente bajo 
el agua,todo lo 
cual pasó en me­
nos tiempo del 
que empleo para 
describirlo. El 
aspecto grave y

tranquilo del «viejo hombre» excede á todo lo que ca­
be imaginar: no puedo mejor comparar su tarea que á 
la de una lavandera sumergiendo repetidas'veces en el 
agua la ropa, que constantemente vuelve á la superfi­
cie. Mas eso no podía durar: mi perro iba á ahogarse, 
y  asi entré sin vacilar en la resaca, teniendo el fusil ele­

vado todo 
lo posible

~ sobre mi
^ • ___ ____ -  > .  * ,  ^

cabeza pa­
ra garan­
t ir le  del 
agua: por 
lo demás, 
no podía 
d is p a r a r  
s in o  de 
muy cer­
ca, á cau­
sa de tener 
sólo plo­
mo en los 
ca ñ o n es. 
Avancé to­
do lo que 
pude, y  es­
taba con 
agua bajo 
el brazo

cuando me decidi á tirar: precisé cuanto me fué posi­
ble, pero sin otro resultado que cambiar la escena. El 
enemigo abandonó mi perro y  dirigióse hácia mi, saltan­
do y salpicándome el agua. «¡Cuidado! me dije, que si 
no le mato me ahogará.» Apoyé mi fusil en el hombro, 
aguardándole no sin temor, y cuando estuvo tan cerca 
que casi tocaba el cañón, tiré del gatillo, y  quedó rígido 
y muerto. Fango, rehecho de su baño algo violento,

¿•->4
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ayudóme á llevar á la playa a! ^wiejo hombre,» lo que 
nos costó bastante.»

A veces esos grandes marsupiales se baten entre si, 
sirviéndoles su fuerte cola de arma ofensiva y defensiva. 
Con ella golpean vigorosamente a! adversario, ó bien, 
apoyándose sobre la misma, esfuérzanse por desbarrigar­
le con sus patas traseras, mientras le sujetan por el lomo 
con ambos pies anteriores.

Las hembras no tienen ordinariamente sino un ca­
chorro, todo lo más dos, los cuales nacen casi en el es­
tado de feto, y pasan inmediatamente á la bolsa abdo­
minal de la madre, en donde hay las tetas. Parecen en­
tonces ratones blancos, sin pelos y  con los ojos cerrados, 
pero al cabo de pocas semanas han adquirido su forma 
definitiva , siendo muy curioso ver á los animalitos, 
mientras que su madre está ocupada en pacer, cómo sa­
can la cabeza por el orificio de la bolsa, que es su cuna, 
V comen á su vez las yerbas finas y tiernas que se en­
cuentran á su alcance. Cuando es algo mayor sale de la 
bolsa maternal para ramonear, pero vuelve á ella á la 
más pequeña alarma como á una yacija segura. Si la 
madre es perseguida por los perros, y  el peso de su ca­
chorro retarda su marcha, para evitar que sea presa de 
los cazadores lo echa en un zarzal, y de vez en cuando 
se vuelve para ver si está fuera de peligro.

El kaiigiini es por su instinto inofensivo, y, como la 
liebre, muy vigilante para huir del peligro. Mide á veces 
hasta siete piés, y pesa entonces más de 120 libras. Ya 
se ha visto que, en el peligro, sabe hacer frente ai ene­
migo y resistir áun ai hombre. Estos animales-raramen­
te viven solos: lo más común es encontrarlos reunidos 
por manadas de veinte á treinta, y  á veces de doscientos 
en las llanuras fértiles que les ofrecen buenos pastos. Se 
les domestica fácilmente, y  ¡os Benedictinos de Nueva- 
Nursia tienen siempre algunos en las dependencias del 
monasterio.

Además de las grandes especies que hemos señalado, 
existe otra muy pequeña denominada kanguru ratón 
(bypsiprymnus miirenus). Este animal, del tamaño deun 
conejo, tiene el hocico puntiagudo de los ratones. Habi­
ta en las cavidades de los árboles, y  cuando tiene ca­
chorros hace su yacija entre las malezas.

Encuéntrase frecuentemente en Australia otro animal 
del género de los marsupiales; tal es el opossum. el pba~ 
¡angisía vulpina de los naturalistas, á quien los indígenas 
llaman cttmal. Su cuerpo, cubierto de una especie de la­
na, no es tan largo como el del gato. Tiene las patas pe­
queñas, con cinco dedos de uñas encorvadas. Sírvele la 
cola para suspenderse de las ramas en los pasos difíciles, 
hasta que logra agarrarse á un árbol vecino con las pa­
tas delanteras. El opossum duerme de dia, y por la noche 
encarámase á los árboles para alimentarse con sus hojas. 
Domesticasele fácilmente, pues es dócil, tímido é inofen­
sivo mientras no se le maltrate. Una vez domesticado 
come gustosamente pan, harina y azúcar, pero apetece 
sobre todo la leche, que ¡ame como el gato y  con gran 
avidez. Este animal singular lleva dos ó tres pequeñue- 
los á la vez, los que nacen al cabo de un mes de gesta­
ción, apenas conformados, y  permanecen cerca de dos 
meses en la bolsa de su madre, en donde adquieren su 
formación definitiva. Los monjes del limo. Salvado han 
criado muchos que jugaban con ellos como gatitos.

Un animal más curioso que el opossum es la ardilla 
volante (sciuroptere polatoucbe) ,  muy común en'los bos­
ques de Australia. No tiene alas como las aves, empero 
al lanzarse de uno á otro árbol ensancha las_ patas, y 
puede entonces dilatar la piel del vientre de un modo 
tan extraño, que se le creeria provisto de dos pequeñas 
alas. Cuéntanse dos especies, la ardilla gris (didelpbis 
sdtirea) y la ardilla negra (petaurus opossum).

Siguen los pequeños mamíferos: el bandicoot, conoció 
do por los australianos con el nombre de quinde. Sólo 
tiene catorce pulgadas de longitud ; su hocico parécesc 
al del cerdo; su pelo es áspero y de color oscuro, y ca­
rece de cola. Por lo regular pare dos ó tres cachorros á 
la vez; nútrese de yerbas, y habita bajo el suelo ó en los 
troncos de los árboles.

El moiou es aún más pequeño que el bandicoot; pero 
su cola, de nueve pulgadas, es más laiga que su cuerpo 
y poblada de pelos en la extremidad. La carne de estos 
animalitos es buena para comer.

En la Australia occidental hay muchas especies de ra­
tones, que hacen absolutamente necesaria la presencia 
de gatos en las habitaciones. Los de mayor tamaño sir­
ven de.al¡mento á los indígenas. La especie llamada othí 
gregis es bastante benita. Esos ratones campestres tienen 
el pelo negro en el lomo, amarillo claro al rededor del 
cuello y  en las partes inferiores, y amarillo más fuerte 
en los costados; sus patas son blancas. Habitan en los 
troncos de los árboles y  áun bajo tierra. Por último, hay 
también ratones de agua, que tienen los mismos nom­
bres é idéntica conformación que los de Europa.

Encuéntrase de vez en cuando, en la parte oriental de 
la colonia de Perth, un animal del género de los desden­
tados ; es el ecquidna aculeata de Cuvier. Parécese al mis­
mo tiempo al erizo y al hormiguero. Como el primero, 
tiene el cuerpo cubierto de escamas, y arróllase cual una 
bola á la aproximación de un enemigo; como el segun­
do, tiene el hocico largo, afilado y  terminando con una 
especie de pequeño pico. Desprovisto de dientes, toma y 
retiene con suma facilidad los más variados insectos por 
medio de su lengua, quees larga, viscosa y muy elástica.

Empero el animal más singular de toda Australia es 
sin contradicción el ornitorinco (oniithorynchiis plaiy- 
pus), que es á la vez cuadrúpedo, ave, reptil y pez. Tie­
ne la piel cubierta de pelo; por su pico ancho y plano, 
y  por sus piés anteriores, que son aplanados y  muy á 
propósito para la natación, parécese a! ánade; las patas 
traseras, por el contrario, están armadas de fuertes zar­
pas con cinco dedos, como las del topo. Los huesos del 
lomo más se asemejan á los de las aves ó lagartos que á 
los de los demás mamíferos. Si el ornitornico no pone 
huevos como la gallina, da á luz á sus pequeñuelos en 
una membrana muy elástica, lo que hace su gerferacion 
muy poco distinta de la de los vertebrados ovíparos. Asi 
el sabio naturalista Geoffroy-Saint-Hilaire ha propuesto 
hacer de ese animal extraordinario una clase aparte en­
tre las aves y  los mamíferos. La hembra tiene glándulas 
abdominales llenas de leche, que disemina á su alrede­
dor en el agua, en donde permanece, yendo sus peque­
ñuelos á beber ávidamente esa leche que sobrenada. La 
longitud de esta especie de animales no excede general­
mente de pié y medio inglés. Nútrese de insectos plu­
viales, de pequeños peces y á veces de algas marinas.
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Es muy goloso de pan reblandecido en agua ó leche, y 
come con no menor avidez huevos y carne desmenuza­
da. A menudo se ha encontrado arena en su estómago, 
lo que da lugar á suponer que se sirve de ella para faci­
litar la digestión. El ornitorinco que vive en las corrien­
tes de agua prefiere las orillas cubiertas en que se en­
cuentran espesas gavillas de plantas acuáticas, para ani­
dar apaciblemente en ellas. Al más leve ruido emprende 
la fuga y  sumérgese precipitadamente en el agua, sacan­
do un poquito la cabeza de vez en cuando para cercio­
rarse de que no hay peligro: si el cazador no le acierta 
en el momento en que el animal saca la cabeza fuera del 
agua, no puede apoderarse de él, á menos que tome el 
partido de demoler las moradas subterráneas de esos 
anfibios, lasque se extienden á veces á más de cincuen­
ta piés. Su carne constituye para los indígenas un deli­
cioso manjar.

Los murciélagos abundan en Australia como en todos 
los países del globo: los más numerosos pertenecen á 
las especies llamadas por los naturalistas rbiiiolophes, no­
tables por su membrana nasal; pieropes, parecidos á 
nuestras rusetas; scotopbiles, que no salen sino entrada 
la noche, y  los molosos, de hocico de perro.

Para terminar la reseña de los mamíferos austrálicos, 
debemos también hablar de las focas y  de las ballenas, 
que encuéntranse con harta frecuencia en las costas de 
la colonia de Swan-River. No los describiremos, porque 
esos mamíferos marinos son bastante conocidos. Diré- 
mos solamente que la foca austrálica alcanza en la edad 
adulta hasta lo  piés de longitud. Su lomo es de color 
gris ceniciento; el hocico, las aletas y  los costados ro­
jo s; las partes posteriores casi negras, y las anteriores 
de un rojo oscuro. Los pelos de la cabeza y del cuello 
son largos y sedosos, y los de las restantes partes cortos 
V espesos. Las focas pequeñas, siempre de color negro, 
pueden domesticarse fácilmente, ymuéstranse familiares 
como perritos. Balan como cabritos, y  vienen á tomarla 
comida de manos de quien las llama.

Respecto á las ballenas, pertenecen á la especie de las 
fiseteras, y alcanzan hasta 105 piés de longitud, con un 
peso de 800 toneladas. El limo. Salvado vio una, enca­
llada en la bahia de Fremantle, cuya cola media más de 
ao piés de largo. De algunas de esas ballenas se han sa­
cado más de 120 barriles de aceite. Estos enormes cetá­
ceos encuentran en las costas de Australia un enemigo 
terrible, el perro marino ó sJmrk de los ingleses, especie 
de pez de gran voracidad, que tiene cerca de 30 piés de 
longitud. Sabe ponerse al abrigo de los formidables gol­
pes de cola de la ballena, ycuando abre su enorme gola 
cuélase dentro atrevidamente, devora su monstruosa len­
gua, y sale en seguida sin sufrir el menor daño.

COSTUMBRES CHINAS EN KIANG-SU,
POR liL ROO. n. UESJACQ.UES, UF, LA COMPAÑÍA DE JESÚS ( l ) .

IX. — Los pesares.

Recordamos que san Francisco de Sales decia que, si 
para el estado del matrimonio se exigiese, antes de com­
prometerse definitivamente, un noviciado como para la 
profesión religiosa, sin duda alguna habria muy pocos

(1) Vc.isc la p.ígiiia 586.

profesos. No es, pues, de extrañar si los esponsales con­
traídos en la niñez se convierten á menudo en una fuen­
te de amargas penas. Los bellos ensueños se van evapo­
rando poco á poco, á medida que la realidad de las co­
sas nos hiere y concluye por mostrarse á la luz del dia. 
Además, realizanse muchos cambios inesperados en las 
fortunas y  en las personas; unos se enriquecen, otros 
caen en la desgracia y  se arruinan. Hay flores que se 
marchitan antes de su completo desarrollo. La zizaña aho­
ga el buen .grano. El ángel se peivierte y se transforma 
en demonio. En fin, las malas lenguas, que siembran la 
murmuración siempre muy sazonada de calumnia , en­
venenan con frecuencia el mal hasta el punto de hacerlo 
incurable. ¡Ah! ¡si hubiese medio de desentenderse de 
los compromisos contraidos! Pero es más difícil y no 
menos costoso obtener aquí la ruptura ó anulación de 
los esponsales que el divorcio en Inglaterra. Si es la fa­
milia de ¡a Tierra la que se niega á cumplir las condi­
ciones del contrato, se llegará hasta á emplear la fuerza 
para casar á la joven. Este caso es tan grave , que entre 
las instrucciones dadas á los misioneros está la de negar 
el bautismo á jóvenes ya desposados, pero que aún no 
están casados con paganos. Hasta nuestros seminaristas 
tienen á veces todos los trabajos del mundo para revo­
car los esponsales que el celo indiscreto de sus padres 
les impuso en la infancia, y caso ha habido en que la 
familia ha tenido que encargarse de proveer á la manu­
tención de la desposada. Para obviar en lo posible estos 
graves inconvenientes, el Vicario apostólico del Kiang- 
nan ha declarado nulos los esponsales contraidos entre 
cristianos antes de la edad de diez años. Los paganos 
llegan hasta enajenar condicionalmente la libertad de 
sus hijos, áun antes de nacer.

Esta gran dificultad que hay para romper los espon­
sales es causa de que se contraten muchos matrimonios 
absolutamente contra la voluntad , gustos é inclinacio­
nes de los jóvenes. De ahi ¡cuántos matrimonios des­
graciados ! ¡ A y ! los maridos van á buscar el olvido de 
los pesares domésticos en las casas de juego, de opio, etc.; 
y la desesperación lleva con frecuencia á las mujeres á 
arrojarse al agua ó ahorcarse.

X. —  Casas chinas.

Para que se puedan comprender más fácilmente las 
varias ceremonias de que vamos á hablar, no será fuera 
del caso dar una idea general de la distribución de las 
grandes casas de este pais. Los chinos construyen seguí, 
un mismo é idéntico plan sus pagodas, sus palacios, sus 
tribunales y sus grandes casas. El talento de invención 
ó el genio de los arquitectos no hallaria en qué ejerci­
tarse en China; por esta causa es desconocida aqui la 
noble profesión de arquitecto, y  no hay más que carpin­
teros y albañiles. Las obras de carpintería forman la par­
te principal de la construcción : el maderamen se eleva 
desde la base hasta el coronamiento, empleándose la 
albañíleria como un accesorio. Las paredes en su mayor 
parte tienen solamente cuatro ó cinco pulgadas de espe­
sor. Las que miran al Norte ó las de las extremidades 
suelen ser una ó dos veces más gruesas, sin que sean 
por esto mucho más sólidas, pues se componen de la­
drillos huecos y colocados en desórden.

Las grandes casas chinas constan ordinariamente de 
tres, cuatro ó cinco cuerpos de edificio, extendiéndose
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de Este á Oeste, en una longitud de 6o á 8o piés por 
30 ó 40 de profundidad. Dichos cuerpos miran al Me­
diodía, y  constan cada uno de ellos, en el centro, de una 
sala grande que sirve de entrada en las ocasiones solem­
nes , y  de salón , sala de audiencia, etc., para las gran­
des recepciones. A uno y otro lado hay además dos apo­
sentos más estrechos, pero de igual profundidad , que 
sirven de sala de espera, de escritorio, de gabinete y  re­
trete. Entre cuerpo y cuerpo hay un patio con baldosa­
do que los separa, y están unidos entre si por construc­
ciones laterales que forman propiamente la habitación. La 
de las mujeres está siempre al 
extremo Norte, y, como siem­
pre se entra por el Mediodía , 
es necesario atravesar toda la 
casa para llegar á ella, El todo 
está rodeado de una pared al­
ta. Generalmente se cuidan 
muy poco de las ventajas del 
aire y  de la luz. Los europeos 
hallan estas casas húmedas, 
oscuras y tan tristes cómo in­
salubres.

Los cuartos habitados están 
atestados de cajas, vestidos y 
muebles amontonados y re­
vueltos , mientras que los 
grandes aposentos están casi 
enteramente desnudos. Cada 
cual quiere tener al alcance 
de su brazo todas sus rique­
zas, y  parecen complacerse en 
sepultarse en medio de ellas 
para dormir. Otra razón de 
esta costumbre es que los 
grandes aposentos están abier­
tos al público durante el dia,
y  los ladrones son muy hábi- < r> '̂
íes en introducirse en las ca-
sas por la noche, perforando 
la pared. En este país no se 
considera la fractura como 
circunstancia agravante del 
robo. En vez de abrir una ven­
tana ó una puerta, los comu­
nistas de estas regiones hallan 
sin duda más cómodo y  me­
nos expuesto al ruido relator, 
abrirse paso quitando de su 
sitio los ladrillos. Me asegu­
ran que los inteligentes pue­
den conocer, por la forma del agujero, si ha sido abierto 
por un ladrón de profesión ó por un aprendiz. Si des­
pués del robo se acude inmediatamente al jefe reconoci­
do de los ladrones de la localidad, casi siempre se pueden 
recobrar los objetos robados, mediante una retribución.BFBMÉRÍDES.

j  Agosto 1553.—  Muere en Coa d  P. Manuel de Maraes, primer 
misionero de ¡a Compañía de Jesús en la isla de Cejlan.

El P. Manuel partió de Lisboa, no hacia aún tres años, en la mis­
ma escuadra que condujo á las Indias á Melchor Nunes Barreta con

nueve pequeños huérfanos educados á la sombra de la Compama, 
en el célebre huerfanato de Pedro Domenech. Era aquella una precio­
sa sementera destinada á producir celosos auxiliares para la salvación 
de los pueblos de Oriente, y por una orden de Juan III los que pare­
cían revelar desde entonces más generosidad y piedad fueron confia­
dos al P, de Moraes para ir con él á las Indias, terminar con él sus 
estudios en el seminario de Santa Fe, y dar alli más realce con sus 
cantos y  con su asistencia al alfar, á la pompa de las cerenionias cató­
licas, hasta el dia en que la prueba de su virtud y su ciencia les hicie­
ra juzgar dignos de catequizar á los indios y  aspirar al sacerdocio, si 
Dios les conservaba tan santos deseos. Desde la partida todos ellos 
parecían ofrecer, según la tierna expresión de uno de nuestros anti­
guos historiadores, la imágen de los nueve coros de Angeles. Interro­

gados cada dia en el puente del bu­
que sobre todos los puntos de la doc­
trina y  la vida cristiana, luego can­
tando todos en coro piadosos cánti­
cos, tan pionto en honor de Nuestra 
Señora, de las almas del purgatorio 
ó portas pasajeros que se hallaran en 
estado de pecado mortal, prestaron 
su maravilloso auxilio al P. Moraes 
que les dirigía, haciendo como una 
Misión perpetua durante el curso de 
1.1 navegación.

Apenas hubo desembarcado en 
las Indias, el siervo de Dios fue en­
viado hácia los portugueses y  tas in­
fieles de Cochin. Empero, no podien­
do bastar al exceso del trab.ijo, no 
tardó en caer en una cruel aflicción, 
porque ya no hallaba ni una hora, 
desde la mañana á la tarde, para ocu­
parse tranquilamente de Dios y  de si 
mismo, como lo había hecho hasta 
entonces. De repente Dios le concedió 
la gracia de tener á su lado por algu­
nos dias á san Francisco Javier, que 
á la sazón volvía de plantar la cruz 
cu el Japón. Pronto el Santo le en­
señó con sus lecciones y ejemplo el 
arte que él mismo había aprendido 
de san Ignacio, de trabajar siempre 
y  siempre orar.

En Colombo, capital de Ceylan, 
Li colonia portuguesa, soldados y 
mercaderes, ostentaban sin pudor 
alguno á los ojos de tas indígenas 
un tal desenfreno de costumbres, 
que nada en su vida, ni áun en tas 
dias más santos, tas distínguia de 
tas herejes ó tas idólatras ; las pri­
meras exhortaciones del hombre de 
Dios sólo fueron acogidas con blas­
femias ó silbidos. Poco á poco, no 
obstante, á fuerza de paciencia y ca­
ridad con tas pecadores, de oracio­
nes y austeridades para atraer sobre 
ellos la bendición del Señor, logró 
de tal manera vencer á los rebel­
des, que desde la mañana hasta la 
noche se veia abrumado por la mul­

titud de penitentes. «No conozco uno sota, escribía al cabo de 
algunos meses, que para expiar sus pasadas faltas no se haya disci­
plinado privadamente ó en público.» En vista de tal espectáculo, los 
infieles, comprendiendo en fin la pureza de la ley cristiana, acudieron 
pronto á su vez, suplicando á Moraes que les instruyera y bautizara.

Empero, un trabajo excesivo, que le valia en todas partes el nom­
bre de ángel y de nuevo Javier, puso, desgraciadamente, pronto fin i 
su vida. Llamado por segunda vez al colegio de Coa para recobrar sus 
extenuadas fuerzas, el P. Manuel sobrevivió alli apenas algunos dias. 
Tal era, sin embargo, áun entonces su invencible amor á la cruz, que 
á pesar de su debilidad, cuando hubo exhalado el postrer aliento, se 
le encontró todavía fuertemente ceñido de una cadena de hierro eriza­
da de púas, de la cual ni las angustias de su agonía habian podido de­
cidirle á despojarse.

iLMO. Gaspar Mermillod, vicario apostólico de Ginebra. 
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